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INTRODUCCION  HISTORICA  A LOS  LIBROS 
SIMBOLICOS  DE  LA  IGLESIA  EVANGELICA 

LUTERANA 

Continuación 

F.  Bente  - A.  A.  Meléndez 
III.  LA  CONFESION  DE  AUGSBURGO 

27.  Manuscrito  y Ediciones 

En  lo  que  respecta  al  texto  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  no 
hay  duda  de  que  se  extraviaron  los  dos  manuscritos  originales. 
Evidentemente  fueron  víctima  de  la  ira  y la  enemistad  de  la 
Iglesia  Romana.  A Eck  se  le  concedió  permiso  de  examinar  el 
manuscrito  alemán  en  1540,  y es  posible  que  en  esa  fecha  no  fué 
devuelto  a Maguncia.  Quizás  fué  llevado  a Trento  para  ser  discu- 
tido en  el  Concilio,  y de  allí  fué  llevado  a Roma.  El  manuscrito 
original  en  latín  lué  depositado  en  los  archivos  imperiales  de  Bru- 
selas, donde  lué  visto  y leído  cuidadosamente  por  Lindano  en 
1562.  Pero  el  18  de  febrero  de  1569  Felipe  II  ordenó  al  duque 
de  Alba  llevar  el  manuscrito  a España  a fin  de  prevenir  que  los 
protestantes  lo  “consideraran  como  un  Corán”,  y a fin  de  que 
“se  hundiera  para  siempre  tan  malvada  obra”.  El  encargado  mis- 
mo de  los  archivos  de  Bruselas  testifica  que  e Imanuscrito  fué  en- 
tregado al  duque  de  Alba.  No  existe  empero  ninguna  carestía  de 
otros  manuscritos  de  la  Confesión  de  Augsburgo.  Hasta  la  fecha 
se  han  hallado  no  menos  que  39.  De  éstos,  cinco  en  alemán  y 
cuatro  en  latín  contienen  también  las  firmas.  Las  cinco  copias 
en  alemán  concuerdan  por  completo  palabra  por  palabra  y por 
consiguiente  es  probable  que  exponen  el  texto  tal  como  fué  pre- 
sentado en  Augsburgo. 

El  emperador  prohibió  categóricamente  que  la  Confesión  fuese 
imprimida.  El  26  de  junio  Melanchton  escribió  así  a Veit  Diet- 
rich:  “Nuestra  Confesión  ha  sido  entregada  al  emperador.  Él 
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ha  ordenado  que  no  se  imprima.  Ten  cuidado,  pues,  de  que  no 
se  dé  al  público.”  (C.  R.  2,  142.)  No  obstante,  aun  durante  las 
sesiones  de  la  Dieta  algunas  personas  irresponsables  imprimieron 
varias  ediciones,  seis  en  alemán  y una  en  latín.  Pero  ya  que  éstas 
estaban  cundidas  ele  errores  y ya  que  los  romanistas  alegaban  con 
mayor  osadía  que  la  Confesión  de  los  luteranos  había  sido  refu- 
tada por  la  Confutación  Romana  mediante  argumentos  extraídos 
de  las  Escrituras  y los  Padres  de  la  Iglesia,  Melanchton,  en  1530, 
hizo  imprimir  una  edición  correcta,  la  cual  salió  a luz,  juntamente 
con  la  Apología,  el  31  de  mayo  de  1531.  Esta  edición  en  cuarto, 
en  alemán  y latín,  se  considera  como  la  edición  príncipe  de  la 
Confesión. 

Por  muchos  años  esta  edición  se  consideró  también  como  la 
edición  auténtica  de  la  Confesión  de  Augsburgo.  El  texto  en  latín 
se  incorporó  en  1584  en  el  Libro  de  la  Concordia  como  el  textut 
receptus.  Pero  cuando  se  llamó  la  atención  a los  cambios  en  el 
texto  en  alemán  de  esta  edición  (también  el  texto  en  latín  había 
sufrido  algunas  alteraciones),  se  usó  en  su  lugar  el  manuscrito  de 
Maguncia  en  la  edición  alemana  del  Libro  de  la  Concordia,  según 
lo  explica  su  prefacio.  (14.)  Sin  embargo,  este  manuscrito  no  con- 
tiene las  firmas  originales  y se  considera  erróneamente  como  idén- 
tico al  documento  entregado  al  emperador,  del  cual  probable- 
mente era  copia.  En  su  Introducción  a los  Libros  Simbólicos,  J.  T. 
Mueller  opina  de  este  modo  respecto  al  manuscrito  de  Maguncia: 
‘‘Por  lo  menos,  nadie  puede  negar  que  por  regla  general  su  texto 
concuerda  con  el  de  los  mejores  manuscritos  y que  sus  errores  fácil- 
mente pueden  ser  corregidos  mediante  esos  manuscritos  y la  edi- 
ción príncipe,  de  manera  que  no  hay  razón  para  abandonar  el 
texto  aceptado  por  la  Iglesia  y substituirlo  por  otro  con  el  cual 
tampoco  podemos  probar  que  es  más  fiel  al  original.”  (78.) 
Tschackert,  epiien  dedicó  mucho  tiempo  al  estudio  de  los  manus- 
critos de  la  Confesión  de  Augsburgo,  escribe  así:  “Los  teólogos 
sajones  obraron  en  buena  fe  y el  texto  de  Maguncia  indudable- 
mente es  aún  mejor  que  el  que  Melanchton  mandó  imprimir  (la 
edición  príncipe);  sin  embargo,  al  compararse  con  los  manuscritos 
completos  y fidedignos  de  los  que  firmaron  la  Confesión  ( y por 
ser  sincrónico  con  la  copia  presentada  originalmente)  el  manus- 
crito de  Maguncia  muestra  ser  defectuoso  en  un  buen  número  de 
lugares.”  L.  c.  621  y sig.)  Es  de  observarse  empero  que  aún  la 
comparación  minuciosa  de  Tschackert  muestra  que  el  manuscrito 
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de  Maguncia  difiere  del  original  entregado  al  emperador  sólo  en 
puntos  de  poca  importancia  y puramente  formales. 

Originalmente  sólo  los  últimos  siete  artículos,  cpie  tratan  de  los 
abusos,  tenían  títulos  separados;  los  artículos  doctrinales  simple- 
mente tenían  números,  como  en  el  caso  de  los  Artículos  de  Suabia 
y Marburgo,  los  cuales  Melanchton  tenía  consigo  en  Augsburgo. 
(Lutero,  Weimar,  30,  3,  86.  160.)  Tampoco  se  hallan  los  títulos 
actuales  de  los  art'cu'os  doctrinales  en  las  ediciones  en  alemán  y 
en  latín  del  Libro  de  la  Concordia,  a excepción  única  del  Artícu- 
lo XX,  lo  que  probablemente  se  debe  al  hecho  de  que  el  Ar- 
tículo XX  lité  tomado  de  los  Artículos  de  Torgau,  en  que  aparece 
con  título. 

En  lo  que  respecta  a traducciones,  se  sabe  que  aun  antes  de 
haber  sido  entregada  la  Confesión  ni  emperador,  ya  había  sido 
traducida  al  francés.  (Esta  traducción  fué  publicada  por  Foerste- 
mann,  I,  357.)  El  emperador,  para  su  propio  uso,  pidió  cpie  se 
tradujera  al  italiano  y al  francés.  (C.  R.  2,  155;  Lutero,  St.  L., 
16,  884.)  Desde  entonces  ha  sido  traducida  a muchos  otros 
idiomas. 


28.  Firmas  de  la  Confesión 

Respecto  a las  firmas  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  Tschac- 
kert  escribe  lo  sigui  nte:  “Los  nombres  de  los  firmantes  se  de- 
terminan sin  la  menor  duda  de  las  mejores  copias  que  se  han 
conservado  del  manuscrito  del  original  ele  la  Confesión.  En  ellas 
encontramos  las  firmas  de  ocho  príncipes  y dos  ciudades  libres, 
a saber:  el  elector  Juan  de  Sajonia,  el  margrave  Jorge  ele  Bran- 
deburgo-Ansbaeh,  el  duque  Ernesto  de  Brunswick-Luneburgo,  el 
lanclgrave  Fel  pe  de  Hes.se,  además  Juan  Federico,  el  príncipe 
electoral  de  Sajonia,  Francisco,  el  hermano  de  Ernesto  de  Bruns- 
wick-Luneburgo, el  príncipe  Wolfgang  ele  Anhalt,  el  conde  Al 
brecht  de  Mansfeld,  y las  ciudades  de  Nuremberg  y Reutlingen.” 
(L.  c.  285;  vea  también  la  carta  de  Lutero  del  6 de  junio  de 
1530,  St.  L.,  16,  882.)  Camerarius,  en  su  “Vida  de  Melanchton”, 
relata  que  Melanchton  quería  que  la  Confesión  se  redactara  en 
nombre  de  los  teólogos  únicamente,  pero  que  su  plan  no  preva- 
leció porque  se  creía  que  las  firmas  de  los  príncipes  otorgarían 
prestigio  y esplendor  al  acto  de  presentar  esta  confesión  de  fe. 
Además,  la  proclama  del  emperador  excluía  este  plan  de  Me 
larichton. 
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Alíñeme  Felipe  de  Ilesse,  a causa  de  la  unión  que  quería  con 
los  suizos,  luchó  asidua  pero  inútilmente  por  conseguir  una  for- 
ma más  templada  para  el  artículo  acerca  de  la  Santa  Cena,  sin 
embargo,  no  se  negó  por  fin  a firmar  la  Confesión.  Regius  es- 
cribió a Lutero  el  21  de  mayo  que  había  tratado  detenidamente 
toda  la  causa  del  F.  van  ge  lio  con  el  landgrave,  quien  le  había  in- 
vitado a comer,  y que  por  horas  habían  hablado  acerca  de  la 
doct  ina  de  la  Santa  Cena.  El  príncipe  había  presentado  todos 
los  argumentos  de  los  sacraméntanos  y quería  que  Regius  los 
refutara.  Pero  si  bien  es  verdad  que  e'  landgrave  no  se  ponía  al 
lado  de  Zuinglo,  no  obstante  deseaba  de  todo  corazón  que  los 
teólogos  llegaran  a un  acuerdo,  en  tanto  que  lo  permitiera  la 
piedad.  Antes  el?  su  'legada  se  rumoreaba  que  él  estaba  incli- 
nado a la  disensión.  I)“  ningún  modo  quería  menospreciar  el 
sabio  consejo  de  Mclanchton  y otros.  (Rolde,  Analecta,  125.) 
Por  consiguiente,  el  sentir  de1  landgrave  no  era  del  todo  a favor 
de  Zuinglio.  sino  a favor  de  una  unión  entre  los  teólogos  de  am- 
Iros  lados.  Consideraba  los  adictos  de  Zuinglio  como  hermanos 
débiles,  con  quienes  los  otros  debían  ser  indulgentes  y a quienes 
no  se  les  debía  negar  la  confraternidad  cristiana.  Esto  explica, 
además,  por  qué  el  landgrave  podía  firmar  la  Confesión  y no  obs- 
tante luchar  por  real  zar  una  unión  entre  los  teérlogos  de  am- 
bos lados. 

El  22  de  mayo  Melanchton  escribió  a Entero  de  este  modo: 
“El  macedonio  [Felipe  de  Hesse]  tiene  ya  la  intención  de  firmal 
nuestro  documento,  y tal  parece  que  puede  ser  traído  de  vuelta 
a nuestro  lado:  pero  para  ello  es  menester  que  tú  le  escribas  una 
(arta.  Por  lo  tanto,  te  ruego  encarecidamente  que  le  escribas, 
exhortándole  a cine  no  cargue  su  conciencia  con  una  doctrina 
impía.”  Pero  pasaron  varias  semanas  antes  de  que  el  landgrave 
cambiara  de  parecer.  Por  En,  el  25  de  junio,  Melanchton  escri- 
bió así  a Lutero:  “El  landgrave  aprueba  nuestra  Confesión  y la 
ha  firmado.  Mas  abrigo  la  esperanza  d?  que  lograrás  mucho  si  le 
escribes,  procurando  fortalecerle.”  (C.  R.  2,  fió.  92.  9fi.  101.  103. 
126;  Lutero,  St.  L.,  Ifi,  689;  21  a,  1499.) 

En  Augsburgo,  adonde  Zuinglio  había  enviado  su  Fidel  Ro- 
llo, las  ciudades  alemanas  del  sur  (Estrasburgo,  Constanza,  Mem- 
mingen,  Lindau)  presentaron  la  Gonfessio  Tetrapolitana,  pre- 
parada por  Bucero  y Cápito,  la  cual  declara  que  los  Sacramentos 
son  “tipos  santos”,  y que  en  la  Santa  Cena  “en  verdad  se  come 
el  verdadero  cuerpo  y se  bebe  la  verdadera  sangre  de  Cristo  co- 
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mu  carne  y bebida  para  el  alma,  la  cual  se  alimenta  para  la  vida 
eterna.”  Sin  embargo,  en  1582  también  estas  ciudades  firmaron 
la  Confesión  de  Augsburgo. 

Así  la  semilla  que  había  sido  sembrada  por  Lutero  creció 
maravillosamente.  El  25  de  junio  de  1530  en  realidad  se  consi- 
dera como  la  fecha  verdadera  en  que  nació  la  Iglesia  Luterana. 
Desde  esa  fecha  aparece  ante  todo  el  mundo  como  un  cuerpo 
unido  por  una  confesión  pública,  e independiente  de  la  Iglesia 
Romana.  Aquel  confesor  que  fué  a Worms  solo,  pero  sin  perder 
su  valor,  se  vió  rodeado  de  una  hueste  imponente  de  verdaderos 
héroes  cristianos,  que  no  temieron  firmar  aquella  Confesión  de 
Lutero,  aunque  sabían  que  estaban  arriesgando  sus  bienes  y su 
vida.  Cuando  el  emperador,  después  de  entrar  en  Augsburgo, 
obstinadamente  ordenó  cpie  los  luteranos  cesaran  de  predicar,  el 
margrave  Jorge  de  Brandeburgo  declaró  por  fin:  “Antes  que  ne- 
gar a mi  Dios  y permitir  que  se  me  quite  la  Palabra  de  Dios,  me 
hincaré  de  rodillas  y dejaré  que  me  corten  la  cabeza.”  (C.  R.  2, 
115.)  Esta  expresión  caracteriza  el  sentir  piadoso  y heroico  de 
todos  los  que  firmaron  la  Confesión  de  Augsburgo  en  1530.  Jo- 
ñas, en  una  carta  que  escribió  a Lutero  el  18  de  junio,  relata 
cómo  los  príncipes  y estados  católicos  se  arrodillaron  para  reci- 
bir la  bendición  de  Campegius  cuando  éste  entró  en  la  ciudad, 
pero  que  el  elector  permaneció  de  pie  y dijo:  “Sólo  ante  Dios 
se  doblan  las  rodillas.”  (Kolde,  Annlerta,  135.)  Cuando  Me- 
lanchton  llamó  la  atención  al  elector  a las  consecuencias  a que 
quizás  tendría  que  atenerse  por  firmar  la  Confesión  de  Augsbur- 
go, el  elector  le  contestó  que  haría  lo  que  era  justo  y recto,  sin 
que  le  perturbara  su  dignidad  electoral;  que  confesaría  a su  Se- 
ñor, cuya  cruz  le  era  de  más  valor  que  todo  el  poder  del  mundo. 

Brenz  escribió  así:  “Nuestros  príncipes  confiesan  el  Evange- 
lio con  la  mayor  firmeza,  y en  realidad,  cuando  yo  considero  su 
firmeza,  me  siento  verdaderamente  avergonzado,  porque  nosotros 
pobres  pordioseros  [los  teólogos]  sentimos  terror  ante  la  Majes- 
tad Imperial.”  (C.  R.  2,  125.)  Lutero  ensalza  al  elector  Juan  por 
haber  sufrido  una  amarga  muerte  en  la  Dieta  de  Augsburgo. 
Allí,  dice  Lutero,  tuvo  que  tragar  toda  clase  de  caldo  y veneno 
desagradables  que  el  diablo  le  servía;  en  Augsburgo  confesó  pú- 
blicamente, ante  todo  el  mundo,  la  muerte  y resurrección  de  Cris- 
to y se  arriesgó  a perder  sus  bienes  y la  lealtad  de  sus  súbditos, 
aún  más,  su  propia  vida.  Por  la  confesión  cjue  hizo,  lo  honrare- 
mos como  a un  verdadero  cristiano.  (St.  L.,  12,  2078  y sig.)  Y no 
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sólo  la  iglesia  Luterana,  sino  también  toda  la  cristiandad  evan- 
gélica, aún  más,  todo  el  mundo  tiene  razón  para  reverenciar  y 
considerar  como  sagrada  la  memoria  de  los  héroes  que  intrépida- 
mente firmaron  con  sus  nombres  la  Confesión  de  1530. 

29.  Elogios  a la  Confesión  de  ...  O 

Desde  el  momento  en  que  fué  presentada  hasta  la  actualidad, 
no  se  ha  cesado  de  elogiar  la  Confesión  de  Augsburgo,  que  tam- 
bién ha  sido  llamada  la  Confesión  Augusta , la  Confesión  Augus- 
tísima, la  Niña  del  Ojo  de  los  Evangélicos,  etc.  Se  ha  admirado 
su  plan  sistemático,  su  perfección,  su  comprensibilidad,  su  coor- 
(1  ¡nación;  su  equilibrio  de  templanza  y firmeza;  su  espiritoso  vi- 
gor, su  vivo  color,  su  gran  precisión;  su  belleza  de  composición, 
“cuyo  parecido  no  se  puede  hallar  en  toda  la  literatura  del  pe- 
ríodo de  la  Reforma.”  Espalatín  exclama;  “¡Una  confesión,  cuyo 
parecido  nunca  se  ha  hecho,  no  serlo  en  mil  años,  sino  desde  que 
el  mundo  ha  existido!”  Sartorio:  “¡Una  confesión  de  la  verdad 
eterna,  del  verdadero  cristianismo  ecuménico  y de  las  enseñan- 
zas fundamentales  de  la  fe  cristiana!”  “Desde  la  Dieta  de  Augs- 
burgo, que  es  la  fecha  del  nacimiento  de  la  Federación  Evangé- 
lica de  Iglesias,  hasta  el  gran  Congreso  de  Paz  de  Múnster  y 
Osnabruck,  esta  Confesión  se  iza  como  el  estandarte  supremo  en 
toda  la  historia  de  aquellos  tiempos  verdaderamente  agitados, 
sirviendo  de  unión  más  íntima  a todos  los  protestantes;  y cuan- 
do es  atacada  con  mayor  furia  por  los  enemigos  de  la  verdad 
evangélica,  es  defendida  por  sus  amigos  en  batalla  sangrienta, 
con  pérdida  de  bienes  y vida,  pero  ella  por  fin  sale  siempre  vic- 
toriosa. Bajo  la  protección  de  este  estandarte  ha  sido  edificada 
la  Iglesia  Evangélica  Luterana  de  Alemania  sobre  un  fundamen- 
to firme  e inexpugnable;  bajo  la  misma  protección  ha  hallado 
refugio  la  Iglesia  Reformada  de  Alemania.  Pero  el  estandarte  ha 
ido  a otros  lugares;  pues  todos  los  suecos,  daneses,  noruegos  y 
prusianos  han  jurado  lealtad  a ella,  y los  estonios,  lituanos,  fin- 
landeses, así  como  todos  los  luteranos  de  Rusia,  Francia  y otros 
países  reconocen  en  ella  el  paladín  de  su  fe  y sus  derechos.  Nin- 
guna otra  confesión  protestante  ha  recibido  tan  grande  honor.” 
(Guericke,  Kg„  3,  lió  y sig.) 

Vilmar  declara  en  su  elogio  a la  Confesión  de  Augsburgo: 
“El  que  una  vez  haya  sentido  el  suave  aliento  del  aire  fortifican- 
te de  la  montaña,  el  cual  se  desprende  de  esta  montaña  de  fe  [la 
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Confesión  de  Augsbu  go],  ya  no  trata  de  oponer  sus  propios  pen- 
samientos inciertos,  inmaturos  e irresolutos  a la  firme  y apacible 
d’gni'dad  de  ella,  ni  embestir  el  vano  y pueril  resoplido  de  su 
boca  contra  el  aliento  de  Dios  a fin  de  desviar  su  curso.”  ( Theol . 
d.  Tatsachen,  7f>.)  En  su  Introducción  a los  Libros  Simbólicos, 
J.  T.  Muiller  dice  lo  siguiente:  “Lutero  llamó  a la  Dieta  de 
Augsburgo  ‘la  última  trompeta  antes  del  Día  del  [uicio’;  por  lo 
tanto,  bien  podemos  llamar  a la  confesión  que  se  hizo  allí  el 
loque  de  esa  trompeta,  el  cual  ha  penetrado  en  todas  las  tierras, 
ta!  como  lo  ha  hecho  el  Evangelio  de  Dios,  al  que  promulga  en 
su  pureza.”  (78.)  Pero  el  elogio  mayor  a la  Confesión  de  Augs- 
burgo ha  s'do  dado  por  la  Iglesia  que  nació  con  ella.  En  la  Fór- 
mula de  la  Concordia  los  luteranos  la  llaman  “el  símbolo  de 
nuestro  tiempo”,  y se  glorían  en  ella  como  en  la  Confesión,  que, 
aunque  desdeñada  y atacada  por  sus  adversarios,  “hasta  la  actua- 
lidad ha  permanecido  irrefutable  e inamovible.” 

(Continuará) 
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Continuación 

Lars  Qualben  - E.  J.  Keller 

IV.  Desarrollos  en  el  mundo  judío. 

“La  salvación  de  los  judíos  es”  (Juan  4:22)  . Esta  era  la 
creencia  general,  no  sólo  entre  los  judíos  mismos,  sino  también 
entre  muchos  paganos.  Esta  salvación,  como  queda  expresada  en 
el  Evangelio  cristiano,  constituye  una  de  las  piedras  fundamen- 
tales de  la  civilización  moderna  occidental;  otras  piedras  funda- 
mentales son:  la  ley  romana,  la  filosofía  griega  y ciertos  elemen- 
tos teutónicos  (tales  como  la  vida  y vigor  teutónicos,  su  respeto 
por  la  mujer,  su  sentido  de  honor  y su  amor  por  la  libertad) . 

Los  judíos  constituían  el  pueblo  escogido  de  Dios  desde  los 
días  de  Abraham  (Génesis  12).  Por  medio  de  una  revelación  y 
dirección  divinas,  ellos  habían  disfrutado  de  privilegios  no  co- 
munes. Dios  Ies  habló  por  medio  de  la  Ley  y los  Profetas.  Les 
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había  dado  un  país  particular  con  instituciones  y ordenanzas  es- 
peciales a lin  de  que  ellos  como  nación  pudieran  desarrollarse 
según  el  plan  divino.  ¿Cómo  respondió  Israel  a estos  privilégios? 

El  Antiguo  Testamento  demuestra  que  Israel  se  apartó  de 
Dios.  La  apostasía  general  trajo  un  castigo  terrible.  Las  diez  tri- 
bus fueron  llevadas  cautivas  por  los  asirios  en  722  a.  J.  C.  Las 
dos  tribus  restantes  fueron  llevadas  al  cautiverio  babilónico  en 
586  a.  j.  C.  y de  esa  gente,  solamente  un  pequeño  resto,  unos 
50-60  mil,  regresó  en  536  a.  f.  C.  bajo  la  dirección  de  Zorobabel. 
Fué  reedificado  el  templo  de  ferusalem  entre  520-516  a.  J.  C. 
Durante  los  años  456-433  a.  [.  C.  Esdras  y Nehemías  recibieron 
permiso  para  ir  a Palestina  y reestablecer  el  residuo  judío  regre- 
sado. Nehemías  fortaleció  la  nación  construyendo  los  muros  de 
jerusalem  y fortificando  la  ciudad.  Esdras  fortaleció  la  nación 
interiormente  estableciendo  un  sistema  religioso  y social  (teocra- 
c a)  que  mantuvo  unida  a la  nación  por  los  siglos  siguientes. 

A'e'andro  Magno  (336-323  a.  f.  C.)  sometió  la  Palestina  a la 
inf  tienda  helénica.  Desde  323-203  a.  J.  C.  Palestina  fué  domi- 
nada por  los  tolomeos  de  Egipto.  Luego  los  egipcios  cedieron  al 
dominio  de  Siria,  ejercitado  por  Antíoco  III.  Su  sucesor,  Antío- 
(o  (IV)  Epífanes,  175-164  a.  f.  C.,  corrompió  el  sacerdocio  judío, 
introdujo  ritos  paganos  y profanó  el  templo  judío  (170-168  a. 
).  C.) . Esto  provocó  la  rebelión  macabea  (167-141  a.  J.  C.) . Si- 
món Macabeo  finalmente  estableció  un  gobierno  judío  indepen- 
diente que  duró  desde  141  hasta  63  a.  }.  C.  En  63  a.  J.  C.  Pom- 
peyo  el  Grande  convirtió  la  Siria  en  provincia  romana,  inclu- 
yendo como  parte  integral,  la  Palestina. 

Herodes  el  Grande  era  gobernador  de  Galilea  y rey  de  Judea 
desde  37  a 4 a.  f.  G.  Jesucristo  nació  durante  los  últimos  meses 
de  su  reinado  (Mateo  2)  . Después  de  la  muerte  de  Herodes,  el 
renio  fué  dividido  entre  sus  tres  hijos.  Arquelao  (4  a.  J.  C.  - 6 
d.  j.  C.)  recibió  fttclea,  Idumea  y Samaría.  Herodes  Antipas  (4 
a.  f.  C.  - 37  d.  j.  G.)  recibió  Galilea  y Perea.  Era  éste  el  Hero- 
des que  hizo  decapitar  a Juan  el  Bautista.  Felipe  (4  a.  J.  C.  - 34 
d.  J.  G.)  tomó  posesión  de  Transjordania  (Lucas  3:1).  Arquelao 
fué  desterrado  por  César  Augusto  (6  d.  J.  C.)  y su  territorio  lle- 
gó a ser  provincia  romana  gobernada  por  un  procurador  y su- 
jeto al  censo.  Pondo  Pilato,  aquel  cpie  pronunció  la  sentencia 
contra  Jesucristo,  fué  el  quinto  procurador  sobre  Judea,  Idumea 
y Samaría.  Ocupó  el  cargo  de  26  a 36  d.  J.  C. 
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El  pueblo  judío  pasó  a través  de  un  desarrollo  crucial  du- 
rante los  500  años  antes  de  Cristo.  Poco  después  de  la  destruc- 
ción de  Jerusaleni  en  585  a.  J.  C.  los  judíos  se  radicaron  en  tres 
grandes  centros  del  mundo  antiguo,  a saber:  en  Egipto,  Babilo- 
nia y Palestina.  Los  colonos  judíos  en  Egipto  se  radicaron  ma- 
yormente en  los  centros  comerciales,  es  decir  en  las  ciudades.  Co- 
mo el  ejercicio  del  comerc'o  era  la  ocupación  principal  a su 
disposición,  los  a n t ■ Lores  pastores  y agricultores  de  hulea  pron- 
to l egaron  a ser  negoc 'antes  y comerciantes.  Mantuvieron,  sin 
embargo,  su  integridad  nacional,  y aunque  sus  intereses  comer- 
ciales eran  de  lo  más  diverso,  pronto  organizaron  grandes  compa- 
ñías mercantil  s con  sus  sucursales  y agentes.  Al  pasar  el  tiempo, 
los  colonos  judies  de  Egipto  y de  Babilonia  llegaron  a dominar 
una  gran  parte  del  comercio  del  mundo. 

Nabucodonoscr  radicó  a les  judíos  desterrados  a Babilonia 
en  una  colon  a en  la  parte  septentrional  de  la  llanura  entre  los 
ríos  Tigris  y Eufrates.  La  activa  vicia  comercial  de  Babilonia 
bien  pronto  hizo  sentir  su  influencia  entre  ellos.  Así  como  suce- 
dió entre  sus  hermanes  en  Egipto,  también  los  judíos  en  Babi- 
lonia abandonaron  pronto  la  vida  del  pastor  y del  agricultor  y 
se  dedicaron  al  comercio  y negocio.  El  genio  semítico  por  el  ne 
gocio,  antes  dormido,  se  despertó  y trajo  riquezas  a sus  dueños. 
La  mayoría  de  los  judies  en  el  exilio  llegó  a querer  tanto  a sus 
nuevos  hogares  en  Babilonia  que  ni  aun  tenía  ganas  de  regre 
sar  a Palestina  cuando  repetidas  veces  se  le  ofrecía  la  oportuni- 
dad. Sucedió  durante  los  períodos  babilónicos  y griegos  que  los 
judíos  de  la  d áspora  empezaron  a colocar  el  fundamento  del  “in- 
ternacionalismo dorado”,  es  decir:  el  dominio  judío  sobre  el  di- 
nero del  mundo. 

En  Judea,  la  mayoría  de  los  pastores  y labriegos  podía  que- 
darse en  el  campo  cuando  |crusalem  fué  destruida  en  586  a.  J.  C. 
Casi  todos  los  cautivos  judíos  llevados  a Babilonia  provenían  de 
la  ciudad  de  Jerusale-m  y de  otras  ciudades  de  Judea.  Los  demás 
judíos,  ma  ormente  oriundos  de  las  mesetas  de  Judea,  en  unión 
con  el  residuo  regresado  de  Babilonia,  formaron  el  núcleo  de  los 
habitantes  judíos  en  Judea  en  la  época  de  Cristo. 

Cuando  Alejandro  Magno  (336-  323  a.  J.  C.)  fundó  la  ciu 
dad  de  Alejandría,  los  judíos  acudieron  allí,  y dentro  de  poco 
ocuparon  en  esta  metrópoli  importante  una  posición  semejante 
a la  posición  que  hoy  día  ocupan  los  judíos  en  Nueva  York  o en 
Londres.  Alejandro  concedió  a los  judíos  y a los  macedonios  pri- 
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vilegios  iguales  y excepcionales.  Tal  vez  la  octava  parte  de  los 
7.800.000  habitantes  de  Egipto,  eran  judíos.  El  historiador  Es- 
trabqn  (63  a.  |.  G.)  afirma  que  en  aquel  entonces  había  judíos 
en  cada  ciudad  y en  todos  los  lugares  del  mundo  habitado.  Ha- 
bía una  diáspora  grande  de  judíos  en  el  oriente  y otra  diáspora 
grande  de  judíos  en  el  occidente.  En  Palestina  misma  había  so- 
lamente una  pequ.ña  minoría.  Compárese  el  relato  en  Hechos 
2:9-1  1 «pie  habla  de  los  judíos  no  residentes.  Israel  había  llegado 
a ser  una  nación  mundial  y [erusalem  era  su  gran  centro  religioso. 

Una  consecuencia  natural  de  este  cambio  de  nación  es- 
pecial a nación  mundial  era  la  demanda  apremiante  por  una 
traducción  griega  del  Ant'guo  Testamento.  Los  judíos  de  la  diás- 
pora occidental  querían  tener  sus  Sagradas  Escrituras  en  el  idio- 
ma griego.  E.ta  traducción,  l amada  la  Septuaginta,  pudo  haber 
sido  hecha  ya  b jo  el  reinado  de  Tolomeo  III  (247  - 222  a.  J.  C.) 
Algunos  sugieren  una  fecha  posterior.  Este  Antiguo  Testamento 
en  griego  era  un  medio  importante  para  llevar  la  religión  del 
Antiguo  Testamento  al  mundo  griego.  Otro  medio  era  la  sina- 
goga judía,  lugar  donde  los  judíos  se  reunían  para  los  cultos 
lo(  ales. 

Les  judíos  de  la  diáspora,  como  negociantes  y comerciantes, 
tenían  contacto  continuo  y activo  con  toda  la  gente  del  mundo 
civilizado  c'.e  aquel  entonces.  Este  contacto  tenía  también  in- 
fluene'a  marcada  en  los  judíos.  Los  de  la  diáspora  occidental  se 
interesaban  en  ciertos  rasgos  de  la  cultura  griega  y del  culto  egip- 
cio. Los  de  la  diáspera  oriental  fueron  influidos  por  la  astrolo- 
gía,  fatalismo  y mágica  calchas,  por  el  dualismo  persa  y por  el 
misticismo  oriental.  Hay  muchas  indicaciones  de  que  algunos  ju- 
díos llegaron  a considerar  estos  elementos  como  una  revelación 
suplementaria.  Entre  estas  indicaciones  se  puede  nombrar:  (1) 
la  apócrifa  y pseudoepígrafa  del  Antiguo  Testamento,  (2)  la  li- 
teratura judía  en  griego  de  este  período,  (3)  las  antiguas  especu- 
laciones cabalísticas  (cabalista  — uno  versado  en  la  cábala  o 
sea  los  misterios  de  las  tradiciones  judías)  y (4)  la  formación  de 
sectas  judías. 

El  resultado  inevitable  de  este  desarrollo  fué  una  división  ge- 
neral del  mundo  judío  en  dos  grandes  grupos,  análogos  a los 
judíos  ortodoxos  y reformados  de  hoy  en  día.  Un  grupo,  los  or- 
todoxos, trataron  de  excluir  las  influencias  extranjeras,  constru- 
yendo un  cerco  alto  alrededor  de  la  ley  mosaica.  Esa  era  la  actitud 
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de  los  fariseos  o separatistas.  El  otro  grupo,  representado  por  los 
saduceos,  trató  de  reconocer  y de  apropiarse  lo  cpie  se  consideró 
bueno  en  la  cultura  y religión  de  otras  naciones.  Los  saduceos 
eran  los  precursores  del  moderno  judaismo  liberal. 

Se  pueden  distinguii  tres  etapas  en  el  desarrollo  del  grupo 
liberal.  Primera:  ciertos  rasgos  de  la  cultura,  cieñe 'a  y religión 
de  las  naciones  vecinas  llegaron  a ser  consideradas  como  una  re 
velac  ón  suplemental’ a a la  del  Antiguo  Testamento.  Segunda- 
algunos  de  estos  elementos,  especialmente  la  filosofía  y ciencia 
griegas,  fueren  considerados  tan  válidos  y autoritativos  como  el 
Antiguo  Testamento  mismo.  Tercera:  al  fin  algunos  colocaron 
estos  elementos  por  encina  de  las  Escrituras.  Un  paralelo  inte- 
resante se  halla  en  los  tiempos  modernos.  Cuando  el  movimiento 
científico  moderno  logre)  tener  más  influencia,  algunos  lo  conde- 
naron por  completo,  pero  otros  llegaron  a considerar  la  ciencia 
como  revelación  suplementaria.  Y todavía  otros  colocaron  la  cien 
cia  junto  a la  Biblia  en  el  mismo  nivel  de  autoridad.  Al  fin,  la 
ciencia  fué  entronada  como  autoridad  máxima  de  la  verdad.  Hoy 
en  día  no  son  pocos  los  qu  > escuchan  los  dictámenes  de  la  cien- 
cia más  bien  cpie  las  palabras  de  la  Biblia.  Hay  sin  embargo,  nin- 
guna contradicción  entre  la  ciencia  y el  cristianismo. 

Se  puede  entender  en  parte  cuánta  diferencia  había  entre 
los  grupos  conservador  v liberal  en  cuanto  a sus  opiniones  y 
creencias,  (1)  al  comparar  las  opiniones  de  los  fariseos  y las  de 
los  saduceos,  (2)  al  comparar  los  escritos  de  Filón  el  Judío  (20 
a.  J.  C.  - 40  d.  J.  C.)  de  Alejandría  con  los  de  los  rabinos  con- 
temporáneos de  Palest  na,  ) (4)  al  colocar  la  Epígrafe  y la  pseu- 
doepígraf?  del  Ant  guo  Testamento  al  lado  del  Antiguo  Testa- 
mento mismo.  Se  puede  entender  cuán  amarga  era  la  primera 
lucha  entre  la  religión  conservadora  hebrea  y la  cultura  helenis- 
ta al  estudiar  la  historia  de  la  sublevación  macabea  en  Palesti- 
na, 107  141  a.  J.  C. 

Entre  los  partidos  o grupos  judíos  mejor  conocidos  en  Pa- 
lestina en  la  época  de  Cristo  se  hallaban  los  fariseos,  los  saduceos 
\ les  esenios,  que  representaban  el  formalismo,  el  escepticismo  y 
el  misticismo  respectivamente.  Se  puede  mencionar  también  a los 
escribas,  que  eran  los  abogados  religiosos  de  aquel  entonces.  Los 
escribas  como  tales  no  constituían  un  partido  religioso.  Eran  pro- 
fesionales.  Los  esenios,  que  contaban  con  unos  4000  socios  en  el 
tiempo  de  Cristo,  eran  muy  ascéticos.  Eran  los  precursores  de  los 
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monjes  ermitaños.  Las  investigaciones  recientes  han  probado  que 
las  doctrinas  esenias  eran  esencialmente  gnósticas. 

El  siguiente  diagrama  tal  vez  ayudará  a discernir  el  origen  \ 
la  historia  de  estos  grupos  de  judíos. 


Una  comparación  breve  de  las  principales  opiniones  de  los  fa- 
tiseos  y saduceos,  los  dos  partidos  más  influyentes  en  el  tiempo 
de  Cristo,  puede  ser  de  interés  también. 


Fariseos 

1 . Estos  constituían  el  núcleo 
de  la  aristocracia  religiosa  y 
académica. 

2.  Enseñaban  que  el  alma  es 
inmortal.  Por  ende  hay  una 
resurrección  de  entre  los 
muertos,  y una  recompensa 
y castigo  futuros. 

3 . Creían  en  la  existencia  de 
ángeles  y espíritus,  los  bue- 
nos y los  malos. 

4.  Eran  predestinar  ios,  casi 
hasta  el  punto  del  fatalis- 
mo; sin  embargo,  afirma- 


Sad liceos 

1 Estos  constituían  el  núcleo 
de  la  aristocracia  sacerdo- 
tal, política  y social. 

2 Enseñaban  que  no  hay  re- 
surrección de  entre  los 
muertos,  y ninguna  recom- 
pensa o castigo  futuros.  Por 
ende  viven  para  esta  vida. 

3.  Sostenían  que  no  hay  ni 
ángeles  ni  espíritus. 

4.  Ponían  énfasis  en  la  liber- 
tad absoluta  de  la  voluntad 
humana  y en  la  autodeter- 
minación. El  elemento  di- 
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ban  que  el  hombre  tiene  li- 
bre albedrío  y que  es  mo- 
ralmente  responsable. 

5.  Coordinaban  la  ley  oral  (la 
tradición)  con  la  Ley  escri- 
ta (el  Antiguo  Testamen- 
to) de  tal  manera  que  am- 
bas eran  reglas  de  le  y prác- 
tica. 

ti.  Ensalzaron  el  judaismo  tra- 
dicional y lo  convirtieron 
en  base  de  un  vasto  sistema 
de  leyes  detalladas  cpte  de- 
bían gobernar  toda  la  vida 
en  Israel.  El  hombre  lué 
reducido  a una  máquina 
legal. 

7.  Trataban  de  ganar  la  sal- 
vación por  medio  de  bue- 
nas obras  y así  convirtieron 
en  cosa  externa  toda  su  vi- 
da religiosa  y moral. 

<S . Limitaban  sus  actividades 
mayormente  a la  sinagoga. 
Eran  fuertes  caudillos  reli- 
giosos y políticos. 


vino  no  tenía  ninguna  in- 
fluencia en  el  hombre  en 
cuanto  a su  elección  entre 
el  bien  y el  mal. 

5.  Sostenían  que  el  Antiguo 
Testamento,  como  el  relato 
inspirado  de  la  revelación, 
era  la  única  regla  infalible 
para  la  fe  y la.  práctica. 

6.  Derribaron  los  cercos  que 
encerraban  al  judaismo  tra- 
dicional y colocaron  la  cul- 
tura helenista  al  lado  si  no 
por  encima  del  tradiciona- 
1 smo.  Eran  racionalistas. 

7.  Trataban  de  vivir  para  esta 
vida  sola,  siendo  que  nega- 
ban la  resurrección  de  en- 
tre los  muertos  y esto  racio- 
nalizó su  vida  religiosa  y 
moral. 

8.  Limitaban  sus  actividades 
mayormente  al  templo.  Eran 
los  “sacerdotes  principales” 
y de  entre  ellos  fué  electo  el 
sumo  sacerdote. 


Tal  ve/  debe  agregarse  una  palabra  con  respecto  al  sistema 
escolar  en  Palestina  en  los  días  de  Cristo.  El  sistema  educacional 
de  Palestina  llegó  a su  apogeo  entre  75  a.J.C.  — 70  cl.J.C.  El  rabbí 
Simón  ben  Shetach  de  la  era  precistiana,  inauguró  un  sistema 
escolar  primario  que  se  basaba,  según  parece,  en  asistencia  obliga- 
toria. Otro  rabbí,  Josué  ben  Gañíala,  más  tarde  extendió  este 
principio,  según  se  afirma,  a todo  pueblo  y aldea  habitados  por 
los  judíos  fuera  de  Palestina.  En  este  desarrollo  se  puede  discer- 
nir también  una  preparación  para  la  venida  del  Mesías. 

La  recepción  general  del  Mesías  por  parte  del  mundo  judío 
revela  que  los  partidos  judíos  en  el  tiempo  de  Cristo  eran  todos 
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tasi  equidistantes  de  la  verdad  central  del  Evangelio,  a saber: 
que  “el  justo  por  su  fe  vivirá”  (Rom.  1:17).  Ellos  querían  vivir 
por  sus  propias  obras  buenas.  Querían  a un  Mesías  que  estable- 
cería un  gran  reino  temporal  con  privilegios  especiales  para  los 
judíos.  Cuando  Jesucristo  declaró  y demostró  que  su  reino  no 
era  de  este  mundo  (Juan  18:36),  los  judíos  como  nación  lo  recha- 
zaron. “ \ lo  suyo  vino;  y los  suyos  no  lo  recibieron”  (Juan  1:11). 
Israel  como  nación  casi  había  llegado  a ser  una  caricatura  de  lo 
tpie  debía  ser  según  el  plan  divino. 

Pero,  a pesar  de  este  aspecto  negativo,  Dios  había  usado  mara- 
villosamente al  pueblo  escogido  a fin  de  preparar  a la  humanidad 
para  “el  cumplimiento  del  tiempo”.  Israel,  en  primer  término, 
había  recibido,  conservado,  y transmitido  la  revelación  divina  de 
Dios,  como  esta  se  halla  en  el  Antiguo  Testamento  canónico.  Por 
casi  dos  siglos  antes  de  Cristo,  esta  revelación  por  medio  de  la 
traducción  llamada  la  Septuaginta  tué  accesible  al  mundo  de 
habla  griega.  Las  muchas  comunidades  judías,  esparcidas  a tra- 
vés de  mundo,  tenían  sus  sinagogas,  su  Antiguo  Testamento  y su 
culto  divino  regular.  Eran  misioneros  celosos  y entusiastas,  que 
trataban  de  ganar  prosélitos,  como  queda  indicado  en  Mateo 
2.8:15:  'Rodeáis  mar  y tierra  por  hacer  un  prosélito”.  Dios  usó 
estas  sinagogas  como  centros  desde  donde  se  esparcía  la  idea  de  un 
solo  Dios,  justo,  santo  y amante,  donde  se  predicaba  la  Ley  y los 
profetas,  donde  se  exponía  la  idea  de  una  vida  venidera  con  re- 
tí mpensas  y castigos,  donde  se  enseñaba  la  doctrina  del  Antiguo 
Testamento  acerca  del  pecado  y los  medios  para  conseguir  el 
perdón  de  los  pecados,  y donde,  sobre  todo,  se  presentaban  las 
promesas  divinas  de  un  Redentor  universal. 

Al  acercarse  “el  cumplimiento  del  tiempo”,  tanto  los  judíos 
tomo  los  gentiles  llegaron  a ver  —en  cuanto  les  era  posible  verlo— 
que  la  humanidad  era  completamente  incapaz  de  salvarse  o redi- 
mirse a sí  misma.  La  salvación  tiene  que  venir  desde  arriba.  Los 
judíos  proclamaban,  si  bien  con  limitaciones  vergonzosas,  la  pro- 
mesa divina  tle  un  Redentor  universal.  Y luego,  “con  el  cumpli 
miento  tlel  tiempo”,  “Dios  envió  a su  Hijo,  nacido  de  una  mujer”. 
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LA  IGLESIA  APOSTOLICA  COMO  EJEMPLO 
PARA  NOSOTROS  EN  EL  USO 
DEL  IDIOMA 

(Continuación) 


Edgar  Kroeger 


¡Mantengamos  la  práctica  bíblica  que  han  mantenido  nues- 
tras congregación 's  en  el  pasado  y evitaremos  los  peligros!  Adhirá- 
monos a la  Palabra  de  Dios  como  única  regla  infalible  de  fe  y 
conducta.  La  práctica  de  nuestras  congregaciones  ha  sido  decla- 
rada en  la  Fórmula  de  Concord  a,  Epítome  1.1.  “Wir  glauben 
lehren  und  bekennen,  da£?  die  einige  Regel  und  Richtschnur,  nach 
welcher  zugleich  alie  Lehren  und  Lehrer  gerichtet  und  geurteilt 
werden  sollen,  sind  allein  die  prophetischen  und  apostolischen 
Schriften  Alten  und  Neuen  Testaments.”  Quedando  firme  en  esta 
su  posición  la  I.E.L.A.  resistirá  las  herejías,  será  una  luz  en  las 
t nieblas  de  estos  últimos  tiempos,  y una  bendición  para  todos  los 
que  nos  rodean.  Recordemos  la  advertencia  de  nuestro  Señor: 
¡Guardaos  de  los  falsos  profetas! 

En  el  pasado  hubo  una  época  en  que  comenzaron  a prosperar 
las  escuelas  parroquiales  (Gemeindeschulen).  Cuando  quedó  pro- 
hibida o restringida  la  enseñanza  del  idioma  alemán,  estas  escue- 
las perdieron  alumnos  y,  en  parte,  se  cerraron.  Mientras  era 
enseñado  el  alemán  en  las  escuelas,  existía  interés  por  parte  de 
los  padres  en  enviar  a sus  hijos;  una  vez  que  fué  prohibido  ense- 
ñar el  idioma,  los  padres  dejaron  de  enviar  a sus  hijos.  Una 
escuela  parroquial  que  enseñara  sólo  religión  no  les  interesaba. 
Esta  actitud,  aparte  de  ser  deplorable,  es  muy  peligrosa,  y los 
pastores  deben  hacer  lo  posible  por  educar  a sus  feligreses  para 
que  vean  que  una  escuela  religiosa  es  de  valor  incalculable  para 
sus  hijos.  El  mismo  peligro  nos  acecha  hoy.  Debemos  convencer- 
nos y convencer  a nuestras  congregaciones  de  que  no  se  tiene  una 
escuela  religiosa  para  que  los  niños  aprendan  un  idioma,  sino 
que  el  objeto  es  enseñar  el  camino  de  salvación  en  el  idioma  que 
mejor  dominan  los  niños. 

Nuestra  iglesia  delíe  seguir  el  ejemplo  de  la  iglesia  primitiva 
testimoniando  ante  todas  las  naciones,  debe  preparar  jóvenes  como 
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pastor.es  y obispos  de  la  grey,  jóvenes  capacitados  para  enfrentar, 
con  la  ayuda  de  Dios,  las  dificultades  que  se  presenten. 

Debimos  seguir  el  ejemplo  de  la  iglesia  primitiva  apartándo- 
nos de  las  costumbres  mundanas,  no  contaminándonos  con  el 
mundo.  Y si  se  han  descarriado  algunos,  debemos  seguirlos  y 
amonestarlos  para  cpie  no  tiren  del  yugo  con  los  incrédulos,  sino 
cpie  vuelvan  arrepentidos  al  seno  de  la  grey. 

VI. 

Hemos  visto  que  un  cambio  de  lenguaje  es  necesario  ya  en 
muchas  de  nuestras  congregaciones,  y que,  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  iglesia  apostólica,  debemos  efectuar  el  cambio,  permanecien- 
do fieles  a la  práctica  y doctrina  bíblicas.  Llegamos  ahora  a la 
pregunta  importante:  ¿Cómo  debe  realizarse  el  cambio  para  que, 
en  lo  posible,  no  se  produzcan  discensiones?  La  iglesia  primitiva 
nos  ha  enseñado  con  su  ejemplo  cómo  hacerlo.  Aprendamos  de 
ellos. 

La  mayor  preoc  upación  de  los  apóstoles  era  predicar  el  Evan- 
gelio. Salvar  almas  era  su  objetivo.  Para  salvarlas,  Pablo  se  hacía 
judío  con  los  judíos,  y griego  con  los  griegos.  Quiere  decir,  para 
enseñarles  la  buena  nueva  de  la  salvación  que  hay  en  Cristo  Jesús 
les  hablaba  en  el  idioma  que  mejor  entendían.  ¡Imitémosle!  Pre- 
diquemos alemán  a los  alemanes  y castellano  a los  castellanos.  No 
obliguemos  a los  alemanes  a asistir  contra  su  voluntad  a cultos 
castellanos,  y viceversa:  no  obliguemos  a los  castellanos  a asistir 
a cultos  alemanes,  por  ser  estos  los  únicos  cultos  que  damos.  Pre- 
dicar en  ambos  idiomas  nos  dará  mayor  trabajo;  pero,  impulsados 
por  el  amor  de  Cristo,  realicemos  el  trabajo  que  podamos.  Los 
pastores  más  ancianos  dirán  que  les  es  difícil  hablar  castellano,  su 
pronunciación  es  algo  defectuosa.  Será  mejor  un  sermón  con 
acento  extranjero  para  nuestros  jóvenes,  cpte  uno  en  alemán  que 
no  entienden  casi  nada.  Además,  Pedro  también  hablaba  con 
acento  galileo.  Habrá  otros  pastores  que  se  sienten  inclina- 
dos a dedicarse  por  completo  al  castellano  descuidando  el  alemán. 
Esto  tampoco  es  bueno,  lo  mejor  es:  “al  griego,  griego;  al  hebreo, 
hebreo.”  Por  otra  parte,  nuestro  Seminario  debe  preparar  hom- 
bres capaces  de  predicar  en  ambos  idiomas.  Oigamos  lo  cpte  dice 
Kckharclt  en  su  “Real-Lexikon”:  “Darin  liegt  für  uns  die  Aufgabe, 
die  Studenten  auf  unsern  Anstalten  so  auszubilden,  da/?  sie  in 
beiden  Sprachen  flie/?end  preeligen  kónnen.  Sie  miissen  ein 
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fehlerfreies  Deutsch  reden,  sonst  werden  sie  zum  Spott  der  Leute. 
Ebenso  steht  es  aber  auch  mit  dem  Englischen.”  En  lugar  del 
inglés,  sería  para  nosotros  el  castellano.  Nuestros  candidatos  ¡bien 
lo  sabemos!  son  cada  ve/  más  flojos  en  el  alemán.  Para  predicar 
bien,  aún  hace  falta  quQ  dominen  bien  alemán  y castellano. 

El  apóstol  Pablo,  guiado  por  el  Espíritu  Santo,  instituyó  pas- 
tores que  debían  ¡jas torear  la  grey.  A nosotros  nos  ha  puesto 
también  el  Espíritu  Santo  para  amonestar,  exhortar,  consolar,  para 
pastorear  as  almas,  v para  hacerlo  lo  más  efectivo  posible,  debemos 
hacerlo  en  el  idioma  que  entienden  mejor. 

D es  nos  exhorta  poi  medio  de  su  palabra  a reunimos  para 
escuchar  su  palabra,  para  adorarle  y alabarle.  Por  medio  del  len- 
guaje, expresamos  nuestras  alabanzas;  por  medio  clel  lenguaje, 
recibimos  la  Pa’abra  de  Dios.  ¿Qué  lengua  debemos  usar  en  nues- 
tras reuniones?  Pablo  dice:  “En  la  iglesia,  empero,  quiero  más 

bien  hablar  cinco  palabras  con  mi  mente,  para  que  instruya  tam- 
bién a los  otros,  que  diez  mil  palabras  en  lengua  extraña”.  Si 
“lengua  extraña”  significa  sonidos  ininteligibles  para  los  hombres 
o lenguas  ele  otras  naciones,  no  importa  para  el  caso.  Pablo  afirma 
claramente  que  el  mensaje  de  la  cruz  debe  ser  proferido  en  un 
idioma  ent  nd'do  por  los  oyentes,  para  que  así  obtengan  prove- 
cho. ¡Guiémonos  según  esta  regla!  ¡Consideremos  la  necesidad  de 
los  oyentes  con  toda  honestidad,  y no  nuestra  comodidad  o gusto! 

Dios  exhorta  a les  padres  que  críen  a sus  hijos  en  la  disciplina 
y amonestación  del  S ñor.  Padres  que  lian  descuidado  enseñar 
a sus  hijos  el  id  c nía  alemán,  no  pueden  querer  enseñar  a sus  hijos 
e camino  a!  Salvador  en  alemán.  No  pueden  reprenderlos  en 
alemán,  si  ant  s no  les  han  enseñado  a entender  el  idioma.  Debe- 
mos recordar,  pues,  a los  padres  su  deber  de  educar  a sus  hijos 
en  la  disciplina  y amonestación  del  Señor,  y que  deben  hacerlo 
en  la  lengua  que  sus  hijos  hablan  y entienden  mejor. 

Los  apóstoles  escribieron  en  griego.  Esto  nos  enseña  que  debe- 
mos usar  también  el  castellano  para  la  palabra  escrita.  Tenemos 
ya  literatura  religiosa  en  castellano,  pero  para  llevar  a cabo  un 
trabajo  efectivo,  para  enfrentar  exitosamente  el  cambio  que  se 
avecina,  necesitamos  más  literatura  castellana,  literatura  que  con- 
tenga la  doctrina  pura  y la  práctica  bíblica  sin  agregados  sectarios. 
Ahora  es  el  momento  de  preparar,  aún  a costa  de  sacrificios,  lo 
t/ue  ya  necesitamos  y necesitaremos  más  aún  mañana. 

Gomo  pastores  deberemos  emplear  todo  nuestro  tacto  y sabidu- 
ría pastoral.  Guando  el  problema  crezca  en  nuestra  Congregación 
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deberemos  llevarlo  a Dios  en  oración  y luego  encarar  el  cambio. 
Cuanto  antes  lo  encaremos,  tanto  mejor.  Instruyamos  a,  nuestros 
miembros  que  la  salvación  no  depende  del  idioma,  sino  de  la  fe  en 
Dios.  Lo  más  efectivo  será  la  instrucción  privada,  cuando  el  pas- 
tor, en  sus  visitas  pastorales,  expone  al  feligrés  el  problema,  y deja 
que  aquel  le  dé  la  so'ución.  Veremos  que  hasta  los  más  fanáticos 
reconocerán  que  es  el  deber  de  la  congregación  usar  ambos  idio- 
mas según  lo  exijan  las  necesidades. 

La  historia  nos  ha  enseñado  una  vez  más  el  camino  que  debe- 
mos seguir:  ¿Lo  seguiremos?  La  experiencia  de  la  iglesia  apostólica 
nos  indica  que,  a su  debido  tiempo,  debemos  favorecer  un  cambio 
de  idiomas;  pero  mantenernos  firmes  en  la  práctica  y doctrina 
bíblicas.  Si  así  lo  hacemos,  entonces  será  nuestra  iglesia  una  luz 
que  alumbre  la  obscuridad,  será  la  sal  de  la  tierra,  que  no  sola- 
mente salvará  a los  alemanes,  sino  también  a los  castellanos.  En- 
tonces también  serán  válidas  para  nosotros  las  palabras  que  el 
Espíritu  escribió  a la  iglesia  de  Filadelíia:  “Yo  conozco  tus  obras; 
he  aquí,  he  puesto  delante  de  ti  una  puerta  abierta,  la  cual  nadie 
podrá  cerrar;  porque  tienes  un  poco  de  poder,  y has  guardado 
mi  palabra,  y no  has  negado  mi  nombre.  Por  cuanto  has  guar- 
dado mi  precepto  de  paciencia,  yo  también  te  guardaré  en  la 
hora  de  prueba  que  ha  de  venir  sobre  todo  el  mundo  habitado, 
para  probar  a los  que  habitan  sobre  la  tierra.  Yo  vengo  presto: 
i-tén  firme  lo  que  tienes,  para  que  nadie  tome  tu  corona.”  Apo 
3:8.10.1  1. 


¿Sabia  Ud.  que  la  Iglesia  Evangélica  de  Austria  creció  por  más 
que  100.000  miembros  en  los  últimos  10  años?  Este  crecimiento 
no  se  explica  solamente  por  el  hecho  que  muchos  fugitivos  evan- 
gélicos se  radicaron  en  Austria  sino  es  también  por  el  motivo  que 
muchos  austríacos  vencieron  su  indiferentismo  y encontraron  el 
camino  a la  iglesia.  También  es  siempre  más  grande  el  número 
de  aquellos  que  abandonan  la  Iglesia  Católica  Romana  para 
ingresar  en  la  Iglesia  Evangélica. 


19 


1555  - 1955 

400  años  después  de  la  conclusión  de  la  paz  religiosa 
de  Augsburgo. 

En  este  año  1955  la  Iglesia  Luterana  celebra  el  aniversario  de 
cíos  fechas  importantes  de  la  historia  eclesiástica,  destacándose 
ambos  acontecimientos  como  factores  de  peso  para  el  desarrollo 
posterior.  Primero  se  trata  del  aniversario  del  libro  de  la  Con- 
cord  a cpie  hace  375  años,  quiere  decir  el  25  de  junio  de  1580, 
se  publicó  en  Dresde,  Sajonia. 

La  segunda  fecha  es  el  cuadrigentésimo  aniversario  de  la  con- 
clusión de  la  paz  religiosa  de  Augsburgo,  que  fué  firmada  el  25 
de  Septiembre  de  1555,  quiere  decir,  hace  exactamente  400  años. 
Puesto  que,  según  Juan  Preusz,  este  acontecimiento  constituye  uno 
de  los  más  fuertes  pilares  sobre  los  cuales  descansa  la  posterior 
Ivstoria  eclesiástica,  no  queremos  pasar  por  alto  este  momento 
histórico,  sino  llamarlo  a la  memoria  y recordar  a nosotros  y nues- 
tras congregaciones  lo  que  es  verdadera  iglesia  y lo  que  es  verda- 
dera libertad  de  la  iglesia.  Por  eso  estudiemos  brevemente: 

I.  Los  acontecimientos  de  aquella  paz  religiosa  de  Augs- 
burgo y 

II.  Sus  consecuencias  en  los  tiempos  siguientes  hasta  nues- 
tra era. 

Cuatro  meses  después  de  la  muerte  de  Lutero  el  emperador 
Carlos  V.,  quien  creyó  que  era  su  deber  restablecer  en  su  inmenso 
imperio  la  unidad  de  la  fe  y de  la  iglesia,  había  concluido  con  el 
papa  una  alianza  con  el  fin  de  llevar  a todos  los  que  habían  pro- 
testado contra  el  concilio  de  T rento  hacia  la  obediencia  al  papa. 
Los  luteranos,  previendo  tal  eventualidad,  se  habían  unido  ya 
antes  en  la  alianza  de  Esmalcalda. 

Siempre  habían  evitado  la  guerra  manteniendo  la  paz  a ins- 
tancias de  I. útero  mismo.  Pero  se  veía  claramente  que  en  esta 
ocasión  el  emperador  estaba  resuelto  a buscar  la  decisión  para 
somet  r por  la  tuerza  a los  luteranos  y obligarlos  a volver  al  seno 
de  ¡a  iglesia  de  Roma.  Por  eso  los  príncipes,  especialmente  el 
príncipe  elector  de  Sajonia  Wittenberg  y el  landgrave  Felipe  de 
Lfessen,  se  prepararon  para  la  defensa. 

La  guerra  estalló  con  violencia.  El  emperador  trajo  a Alema- 
nia la  infantería  española,  valiente  pero  también  cruel.  La  guerra 
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tomó  un  curso  desfavorable  para  los  luteranos  desde  que  el  duque 
de  Sajonia,  Mauricio,  no  se  mantuvo  neutral  sino  tomó  parte 
activa  en  la  lucha  al  lado  del  emperador,  quien  el  24  de  Abril 
de  1547  en  la  batalla  de  Mühlberg  derrotó  completamente  a Juan 
Federico  y lo  tomó  prisionero.  Wittenberg  se  rindió  poco  después. 
F'  landgrave  d Hessen.  Felipe,  lué  inducido  a rendirse  bajo  pro- 
mesa de  recibir  un  tratamiento  favorable.  Pero  pronto  Carlos 
se  n gó  a sentirse  oblig  do  por  las  promesas  hechas  en  su  nombre 
y el  lam'grave  también  fuá  retenido  prisionero  “Toda  Alemania” 
d.'ce  Lindsay,  “quedó  postrada  a los  pies  del  emperador.  Quedaba 
por  verse  el  uso  que  hat  a de  su  victoria.” 

F e a su  id  a prenonderante  de  establecer  la  paz  religiosa  en 
su  imperio,  el  emperador  trató  de  ganar  a los  evangélicos  por  algu- 
nas concesiones  en  cosas  exteriores,  como  la  distribución  de  ambos 
elementos  en  la  Sania  Cena,  el  matrimonio  de  los  pastores  y la 
renuncia  a exig  í la  devolución  de  los  bienes  eclesiásticos  confis- 
cados por  e!  estado  o 'a  exigenca  que  el  Conc  ilio  de  Tiento  fuese 
trasladado  de  Roloña  en  Italia  a Alemania. 

Pero  por  otra  parte  quiso  imponer  por  ese  documento  que  se 
llamó  el  Interino  de  Augsbirrgo,  'a  aceptación  de  doctrinas  y cos- 
tumbres completamente  católicas,  como  el  dogma  de  la  transubs- 
tanciación,  los  7 sacramentos,  la  adoración  a los  santos  y a la 
virgen,  y la  declaración  solemne  de  que  el  Papa  es  la  cabeza  de 
la  iglesia. 

Grande  era  para  los  luteranos  la  tentación  de  aceptar  este 
Interino  que  en  sus  términos  era  muy  ambiguo  y podía  ser  inter- 
pretado en  varias  formas.  La  tentación  era  tanto  más  grande 
porque  aceptando  este  Interino  se  evitaba  la  opresión  con  que  el 
emperador  trató  de  imponer  su  manifiesto  y porque  se  sostenía 
cpie  este  Interino  según  su  significado  estaría  en  vigor  sólo  hasta 
la  convocación  de  un  concilio  general.  Pero  había  cristianos  que 
comprendían  el  peligro  y no  retrocedían  sabiendo  que  en  statu 
confessionis,  quiere  decir  en  tiempos  de  lucha  por  la  fe,  también 
los  adiáforos,  las  cosas  intermedias  que  en  tiempos  neutrales  pue- 
den ser  toleradas,  exigen  la  decisión  de  la  fe.  Muchos  pastores 
luteranos  fueron  exilados.  Lindsay  dice  con  respecto  a la  reacción 
del  pueblo  lo  siguiente:  “Si  Garlos,  apoyado  por  sus  tropas  italia- 
nas y españolas,  pudo  conseguir  sumisión  nominal  al  Interino, 
no  pudo  sin  embargo  obligar  al  pueblo  a aceptarlo.  Las  iglesias 
permanecieron  vacías  en  Ulm  y en  otras  ciudades.  F1  pueblo  le 
hizo  frente  con  una  resistencia  pasiva  casi  universal,  si  es  que  el 
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cantar  versos  burlescos  acerca  del  Interino  puede  llamarse  resis- 
tencia pasiva,  como  p.  ej.  el  slogan:  “Interin!,  Interim,  der  leulel 
hinter  ihrn”.  Gatos  y perros  íueron  llamados  Interim.  Cambián- 
dole la  posición  de  las  letras  del  Interim  lo  transformaron  en 
“mentiri”,  mentir.  Cito  a Lindsay  para  demostrar  cpie  esta  cues- 
tión religiosa  conmovía  entonces  a toda  la  población  y que  con 
represión  policial  no  pueden  ser  vencidas  las  ideas  que  se  han 
arraigado  en  un  pueblo.  Lindsay  dice:  “Los  predicadores  ambu- 
lantes, para  detener  a los  cuales  ninguna  vigilancia  policial  era 
suficiente,  iban  de  un  lado  a otro  censurando  el  Interim,  distribu- 
yendo literatura  grosera  por  todas  las  villas  y entre  los  demócratas 
de  las  ciudades.  Muy  pronto  el  credo  y el  edicto  que  lo  establecía, 
llegaron  a ser  prácticamente  letra  muerta  a través  de  la  mayor 
parte  de  Alemania.”  Carlos  se  hizo  siempre  más  impopular  entre 
los  años  1548  y 1552,  y este  estado  de  cosas  fué  aprovechado  por 
Mauricio  de  Sajenia.  Este  se  sentía  engañado  por  Carlos  porque 
su  pariente  Felipe  de  Llessen  quedó  detenido.  Además  quería 
demostrar  que  no  era  un  traidor  a los  príncipes,  y le  afligía  que 
se  distanciaba  siempre  más  de  sus  súbditos.  Carlos  se  había  reti- 
rado de  Augsburgo  a Innsbruck.  Mauricio  se  apoderó  con  un 
audaz  golpe  de  mano  del  paso  de  Ehremberg  para  sorprender  y 
capturar  al  viejo  zorro,  el  emperador,  cjue  sólo  por  pocas  horas 
escapó. 

Mauricio  era  ciertamente  el  dueño  de  la  situación  cuando  en 
1552  los  príncipes  se  reunieron  en  Passau  para  concluir  una  tregua. 
El  primer  punto  que  exigieron  era  la  inmediata  liberación  de  los 
príncipes  detenidos  presos  hasta  entonces.  El  emperador  debió 
consentir,  lo  mismo  también  al  2.  punto:  renuncia  al  confiscado 
patrimonio  de  la  iglesia.  Contra  el  3.  punto,  la  paz  definitiva  para 
los  protestantes,  el  emperador  protestó  porque  quería  arreglarlo 
en  la  Dieta  siguiente,  y otra  vez  obtuvo  ayuda  desde  el  lado  ines- 
perado. Su  adversario  acérrimo  Mauricio  murió  en  el  año  1554 
en  una  batalla  contando  sólo  32  años.  El  año  siguiente  el  empe- 
rador Carlos  V.,  cansado  por  los  reveses  sufridos,  abandonó  su 
trono  con  todo  su  esplendor  y se  recluyó  en  un  convento  de  Espa- 
ña. La  dirección  del  gobierno  la  entregó  a su  hermano  Fernando 
que  se  reunió  con  los  príncipes  protestantes  y representantes  de  las 
ciudades  en  1555  en  Augsburgo  para  inaugurar  la  Dieta  que  tuvo 
como  resultado  la  paz  religiosa  de  Augsburgo. 

Después  de  largos  debates  se  acordó  la  legalización  de  la  reli- 
gión luterana  en  el  imperio.  Esto  era  algo  completamente  nuevo. 
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Ya  no  existía  el  único  poder  eclesiástico  del  papa,  sino  que  había 
dos  formas  tle  cristianismo  que  eran  reconocidas  por  el  estado,  y 
el  protestantismo  luterano,  ya  no  era  herejía  para  el  derecho  esta- 
tal. Pero  este  sol  tenía  también  sus  manchas,  como  dice  Hans 
Preusz.  I)  Solamente  los  príncipes  podían  elegir  entre  las  dos 
religiones  según  el  principio:  “Cuius  regio,  eius  religio”  quiere 
decir:  De  quien  es  la  región,  el  país,  tle  este  es  también  la  reli- 
gión. Si  uno  de  los  súbditos  profesaba  una  religión  diferente  a la 
de  su  príncipe,  se  le  permitiría  emigrar  sin  molestia  alguna  a una 
región  de  su  religión.  Para  nosotros  esto  dista  mucho  del  ideal 
de  libertad  religiosa.  Pero  entonces  significaba  una  enorme  libe 
ración  frente  a la  edad  media  el  hecho  que  de  los  “herejes”  ya 
no  debían  huir  de  un  lugar  al  otro.  2)  Había  otro  punto  no  ideal, 
otra  mancha.  Si  ambas  religiones,  la  romanista  y la  luterana, 
tenían  igual  derecho,  ¿qué  se  haría  en  el  caso  de  que  un  príncipe 
eclesiástico  cambiara  de  fe?  Los  católicos  impusieron  entonces  el 
“ Reserva tum  eclesiasticum”,  la  reserva  eclesiástica,  exigiendo  que 
en  tal  caso  perdería  de  hecho  sus  tierras  aunque  los  protestantes 
declararon  que  no  se  sujetarían  a ello. 

Varios  historiadores,  como  H.  Preusz,  Rolde  y otros,  sostienen 
cpie  habría  sido  más  justo  que  los  luteranos  hayan  conseguido  más 
en  esta  reunión  de  Augsburgo  porque  70  % del  pueblo  alemán 
ya  eran  luteranos,  20  % pertenecían  a varias  sectas  y pequeños 
grupos  y solam  nte  10  % eran  católicos  y por  eso  no  haya  sido 
satisfactorio  que  el  gran  movimiento  reformatorio  haya  encon- 
trado su  fin  en  un  compromiso.  Pero  no  hay  que  olvidar  cjue  ya 
eran  visibles  las  señales  de  cansancio  en  la  vida  pública  y por  eso 
se  contentaron  con  los  resultados  obtenidos  aunque  ya  se  vis- 
lumbraba que  nunca  se  conseguiría  la  unidad  de  religión  y que 
la  división  religiosa  sería  definitiva. 

Las  consecuencias  de  la  conclusión  de  paz  religiosa  de  Augsburgo 

En  el  tratado  de  1555  se  estableció  que  los  príncipes  podrían 
elegir  para  su  país  la  religión  cpie  considerasen  la  verdadera  y 
que  a los  individuos  que  por  motivos  de  conciencia  no  pudieran 
consentir  con  la  religión  de  sus  gobernantes,  se  les  permitiese  la 
emigración.  En  nuestros  días  fué  ridiculizado  tal  “beneficium 
emigrandi”  como  enorme  crueldad.  Pero  si  pensamos  en  la  si- 
tuación actual  predominante  en  la  mitad  del  mundo,  donde  la 
juventud  es  educada  por  la  fuerza  en  cierta  fe  política  V donde 
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los  que  no  comparten  la  ideología  oficial,  de  ninguna  manera 
pueden  emigrar,  porque  las  fronteras  están  herméticamente  ce- 
rradas, debemos  admitir  que  la  tolerancia  preconizada  en  1555 
aunque  no  completa,  fue  un  ideal  que  aun  en  nuestro  siglo  está 
lejos  de  su  realización. 

Si  dirigimos  nuestra  atención  después  a la  iglesia  católica,  co- 
nocida por  su  intolerancia,  veremos  que  ella  fué  obligada  a ad- 
mitir mucha  tolerancia  desde  el  pacto  de  Augsburgo.  No  muchos 
años  antes  Lutero  había  sido  excomulgado  y entre  las  tesis  de 
Lutero  que  entonces  fueron  condenadas  figuraba  también  la  si- 
guiente: “lis  contrario  a la  voluntad  del  Espíritu  Santo  que  here- 
jes sean  qucmadcs”.  La  bula  de  excomunión  condenó  esta  tesis 
como  “herética  o escandalosa”,  fa'sa,  un  tropiezo  para  oídos  pia- 
dosos, sed u tora  para  las  almas  humildes  y contraria  a la  ver- 
dad católica.  ¡Qué  progreso  significaba,  pues,  el  artículo  de  tole- 
rancia incorporado  en  la  paz  de  Augsburgo!  Desde  entonces  la 
iglesia  católica  aunque  niega  el  principio  de  tolerancia  y no  está 
dispuesta  a conceder  la  tolerancia  a aquellos  que  considera  como 
herejes,  en  países  como  España  o Colombia,  ella  misma  vive  prác- 
ticamente de  la  tolerancia  en  países  predominantemente  protes- 
tante como  en  los  países  escandinavos  o Norte  América. 

Lo  que  nos  interesa  particularmente  es  el  desarrollo  de  la 
Iglesia  luterana  en  los  diferentes  países.  Recordamos  que  desde 
1555  la  iglesia  luterana  tiene  su  derecho  de  existencia  pública- 
mente reconocido.  Pero  este  derecho  fué  comprado  por  una  con- 
cesión grande,  por  el  dominio  del  gobernante  sobre  la  Iglesia. 
Sabemos  que  a los  príncipes  que  en  las  horas  críticas  de  la  igle- 
sia la  socorrieron,  Lutero  quiso  admitirlos  solamente  como  obis- 
bos  de  emergencia  Notbischofe,  y que  Lutero  protestó  enérgica- 
mente contra  la  transformación  de  este  arreglo  momentáneo  en 
una  institución  permanente.  Pero  en  tiempos  posteriores  la  pro- 
testa fué  olvidada.  Los  cristianos  se  acostumbraron  al  hecho  de 
que  el  regente  del  país  era  también  el  I.  obispo.  Así  es'  todavía 
la  situación  en  Inglaterra,  aunque  allá  no  se  trata  de  una  iglesia 
luterana,  sino  de  la  anglicana.  Solamente  la  corona  de  Inglate- 
rra tiene  el  derecho  de  presentar  los  candidatos  para  la  elección 
de  arzobispos  y obispos.  En  Noruega  el  estado  decidió  en  la  cues- 
tión de  si  un  obispo  que  públicamente  había  negado  la  existen 
cia  del  infierno,  había  faltado  contra  la  confesión  de  la  iglesia 
o no.  La  explicación  de  este  fenómeno  sorprendente  es  el  prin- 
cipio de  Augsburgo:  Cuius  regio  eius  religio.  Muy  significativo 
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es  también  el  caso  del  obispo  Helando  de  Suecia  cjue  hace  pocos 
meses  loé  destituido  poi  un  tribunal  del  estado  porque  antes  de 
mi  elección  al  rango  de  obispo  había  escrito  cartas  anónimas  que 
lo  comprometían.  En  este  proceso  no  podían  intervenir  ni  los 
arzobispos  ni  obispos  de  Suecia  ni  otra  institución  alguna  de  la 
administración  eclesiástica.  Pero  el  tribunal  del  estado  que  des- 
tituyó al  obispo  Helander  pronunció  su  fallo  a base  de  una  po- 
sición exclusivamente  eclesiástica,  porque  motivaron  la  condena 
ton  la  explicación  de  “que  sobre  la  autoridad  de  un  obispo  no 
debiera  existir  ni  la  sombra  de  una  mancha”.  Tal  es  la  situación 
en  una  iglesia  del  estado  que  este  estado  inevitablemente  consi- 
dera  como  su  prerrogativa  lo  que  debiera  ser  el  deber  de  la  igle- 
sia. Parece  que  paulatinamente  se  profundiza  la  comprensión  de 
que  la  dependencia  de  la  Iglesia  de  la  autoridad  del  estado  lleva 
consecuentemente  a la  ru  na  de  la  Iglesia. 

Lo  ilustra  bien  el  caso  de  la  iglesia  evangélica  de  Prusia.  Los 
reyes,  que  primeramente  eran  luteranos,  pero  que  aceptaron  en 
ei  año  1613  la  confesión  calvinista,  trataron  de  nivelar  el  carác- 
ter luterano  de  la  iglesia  de  su  país  imponiendo  finalmente  en  el 
año  1817  la  unión  entre  reformados  y luteranos  a base  del  le- 
ma: “cuius  regio  eius  religio”  y el  estado  ya  no  quiso  saber  nada 
de  tolerancia,  sino  que  obligó  a sus  súbditos  a aceptar  “volunta- 
riamente” la  unión.  Los  luteranos  de  Breslau  que  se  opusieron  a 
esta  unión  formando  una  iglesia  independiente  del  estado  para 
conservar  su  luteranismo  debieron  sufrir  crueles  persecuciones 
porque  el  estado  no  les  concedió  verdadera  libertad  de  religión. 
Cuanto  más  grande  es  el  poder  del  estado,  cuanto  más  quiere  ser 
un  estado  totalitario  que  pretende  controlar  también  las  concien- 
cias de  los  ciudadanos,  tanto  más  tratará  de  prescribir  e inculcar 
con  métodos  psicolétgi canten  te  calculados  lo  que  debe  ser  creído 
siguiendo  el  principio  proclamado  en  1555:  De  quien  es  la  re- 
gión,  el  país,  de  aquél  será  también  la  religión. 

La  defensa  confra  tales  pretensiones  basadas  en  el  antiguo 
principio,  cuius  regio  eius  religio,  no  puede  consistir  en  la  tole- 
rancia del  estado  porque  tal  tolerancia  puede  transformarse  rá- 
pidamente en  intolerancia.  Tampoco  una  iglesia  que  se  deja  go- 
bernar por  el  estado  puede  oponer  una  resistencia  eficaz  porque 
depende  de  la  ayuda  del  estado.  Ilusoria  será  igualmente  la  re- 
sistencia de  una  iglesia  independiente  del  estado,  pero  también 
liberal  en  su  posición  doctrinaria,  porque  el  criterio  de  una  ma- 
yoría es  variable,  donde  domina  la  razón  y no  la  Palabra  de  Dios. 
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Una  muralla  infranqueable  para  defender  la  libertad  de  la 
fe  contra  las  pretensiones  autoritarias  del  estado  moderno  y del 
mundo  moderno  será  sólo  aquella  Iglesia  que  es  guiada  por  las 
palabras  programáticas  ele  Jesús:  “Si  permaneciereis  en  mi  pala- 
bra, seréis  verdaderamente  mis  discípulos  y conoceréis  la  verdad, 
\ la  verdad  os  hará  I bres”. 

F.  L. 


¿Sabia  Ud.  que  hace  100  años  fue  fundada  por  Prof.  Dr.  C.  F.W . 
Walther,  la  revista  teológica  “Lehre  und  Wehre,  que  se  destacó 
por  su  sana  teología  luterana  ayudando  a muchos  que  encontra- 
ron la  verdad  en  la  Iglesia  Luterana  de  Misurí?  El  lugar  del  “Lehre 
und  Wehre”  ocupa  desde  varios  años  ya  la  revista  correspondiente 
en  inglés  “Concordia  Teológica!  Monthly”. 


¿Sabía  Ud.  que  hace  100  años  murió  D.  Jus tus  Joñas,  uno  de 
les  más  íntimos  cooperadoras  de  Martín  Lutero  que  era  pastor 
de  la  iglesia  del  castillo  de  Wittenberg  v desde  el  año  1531  rector 
de  la  universidad  de  aquella  ciudad  y centro  del  luteranismo? 
En  las  últimas  horas  del  reformador  Justus  Joñas  estaba  al  lado 
del  mor  bundo  consolándole  con  las  promesas  del  evangelio  y 
dándose  cuenta  que  el  reformador  murió  en  la  misma  fe  que  en  su 
vida  había  confesado  con  tanta  valentía. 


¿Sabía  Ud.  que  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica 
‘17.182.6/ 1 hombres  quiere  decir  60,3  por  ciento  de  la  población 
total  son  miembros  de  una  iglesia?  En  un  procentaje  muy  alto 
estos  millones  de  hombres  son  miembros  activos  de  su  iglesia  lo 
que  no  puede  decirse  desgraciadamente  de  muchos  estados  euro- 
peos donde  por  lo  general  solamente  una  ínfima  minoría  toman 
parte  activa  en  la  via  de  su  iglesia. 


F.  L. 
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Bosquejos  para  sermones 


Año  Nuevo. 

Lamentaciones  3:40 

Referencia  ; ! correr  continuo  del  tiempo.  Nosotros  corremos 
con  él.  Cada  hora,  cada  d'a  señala  el  fin  del  tiempo.  Esto  puede 
significar  un  actor  perturbador  para  aqu  líos  que  prefieren  ce- 
lebrar el  comienzo  del  Año  Nuevo  de  una  manera  bulliciosa  y 
con  a egría  art  licial.  Pero  las  condiciones  actuales  del  mundo 
\ muchas  otra;  señales  predichas  en  la  Palabra  de  Dios  nos  obli- 
gan a considerar  est ' período  como  uno  de  los  más  serios.  Por 
consiguiente  les  cristianos*  debemos  reflexionar  en  la  palabra: 

Examinemos  y escudriñemos  nuestros  caminos. 

1)  ¿Por  qué  es  necesaria  esta  exhortación? 

2)  ¿Qué  revela  tal  rxaminación? 

3)  ¿Qué  nos  impulsa  a hacer? 


I. 

Los  días  en  que  vivimos  o exigen.  Los  tiempos  son  excepcio- 
nales. Algunas  partes  del  mundo  gozan  de  una  prosperidad  sin 
límites.  Otras  sufren  privaciones.  ¿Cómo  nos  enfrentamos  con 
nuestras  obligaciones  en  tiempos  como  éstos? 

Presenciamos  las  más  agresivas  actividades  de  las  poderosas 
luerzas  de  ¡a  increduhdad  que  se  hacen  siempre  más  arrogantes. 
Además  falsos  profetas  se  ponen  siempre  más  audaces.  Ciertamen- 
te motivos  para  escudriñar  nuestros  caminos. 

La  impiedad  ha  crecido  de  una  manera  alarmante.  Nuestros 
diarios  continúan  publicando  noticias  horribles.  Tenemos  razón 
para  prestar  atención  a la  exhortación  de  nuestro  texto. 

Es  tocia  la  inquietud  del  mundo.  En  el  alboroto  de  las  acti- 
vidades diarias  de  nuestra  vida  no  nos  tomamos  tiempo  para  exa- 
minarnos a nosotros  mismos.  Estamos  inclinados  a tomar  a la 
ligera  nuestros  pecados.  Las  condiciones  excepcionales  en  cpie  vi- 
vimos son  presentadas  por  muchos  emoo  excusa.  ¿Qué  diremos 
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de  nosotros  mismos?  Examinemos  v escudriñemos  nuestros  ca- 
minos. 

II. 

¿Qué  nos  revela  una  exanimación  concienzuda  del  año  pasa- 
do? Es  imposible  enumerar  todas  las  cosas  en  nuestra  vida  perso- 
nal. Una  gran  parte  de  la  exanimación  debe  s r hecha  en  el 
secreto  de  nuestro  aposento  donde  solamente  Dios  y yo  estamos 
presentes.  ¿Qué 'revela  una  exanimación  de  nuestra  vida  en  la 
( ongregación? 

¿Cómo  es  la  asistencia  a los  cultos?  ¿a  la  Santa  Cena?  ¿Consi- 
dera nuestra  gente  estas  bendiciones  de  Dios,  estos  medios  de 
¡rrncia  como  algo  cpie  pueden  usar  según  su  gusto  o cuando  les 
conviene?  ¿Trabaja  nuestra  gente  activamente  por  su  iglesia? 
¿Qué  es  de  las  contribuciones,  ofrendas,  sacrificios?  ¿Qué  ha  sido 
el  éxito  de  la  congregación  en  !a  obra  misionera  personal,  bus- 
cando ganar  en  nuestra  vecindad  inmediata  hombres  no  relacio- 
nados con  ninguna  iglesia?  Describir  el  éxito  de  la  congregación 
durante  el  año  pasado.  Considera  cómo  nuestra  congregación, 
nuestro  Distrito  y nu'stro  Sínodo  crecerían  y progresarían  bajo 
la  bendición  de  Dios,  si  cada  miembro  fuera  activo.  Ponga  én 
fasis  en  la  falta  de  fervor,  las  oportunidades  descuidadas,  los  mo- 
mentos prec  osos  no  aprovechados,  etc. 

Además,  ¿cómo  es  nuestra  vida  personal?  ¿Hemos  violado  los 
mandamientos  divinos?  Examinemos  nuestra  vida  a la  luz  de 
les  mandamientos  de  Dios.  Haga  una  breve  aplicación  de  cada 
mandamiento.  Seguramente  cada  uno  es  culpable.  Examinando 
) escudriñando  nuestros  caminos  se  nos  revelan  nuestros  peca- 
dos y transgresiones. 

III, 

Esto  debe  movernos  a una  honesta  y sincera  admisión  de 
nuestra  culpa.  Que  no  la  neguemos  o disculpemos,  Prov.  28:13; 
ls.  29:15;  Ez.  8H2. 

La  consecuencia  será  un  arrepentimiento  sentido  en  lo  pro- 
fundo del  corazón.  Temen  neta  cuántas  veces  la  palabra  de  Dios 
urge  al  arrepentimiento.  Esto  es  de  extrema  importancia.  F,1 
b enestar  de  nuestra  alma  d pende  del  arrepentimiento. 

Debe  movernos  a decir:  Volvámonos  otra  vez  a Jehová.  ¿Nos 
atrevemos?  ¿No  fué  Dios  el  ofendido  por  nuestros  pecados?  ¿No 
es  Él  un  Dios  de  justicia?  Medita  en  su  invitación  Is.  1:18.  Acer- 
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quemónos  a Dios  con  el  espíritu  de  Sal.  130.  Nota  especialmente 
la  afirmación  de  versículo  4:  Dios  perdona.  Él  nos  limpia,  con- 
cediéndonos la  entrada  al  nuevo  año  con  la  seguridad  completa 
riel  p rclón.  El  evangelio  para  este  día  ha  escrito  el  nombre  de 
)esús  Salvador,  Redentor,  sofríe  el  portal  del  año  nuevo.  Así 
podemos  entrar  al  nuevo  año  con  el  perdón  de  los  pecados. 

Delante  de  nosotros  están  los  días  de  un  nievo  año,  días  de 
oportunidades,  días  de  obligaciones  y deberes,  tal  vez  días  de  un 
gozo  especial  o d'as  de  angustias,  ta!  vez  el  día  de  nuestra  muer 
te.  — Conmovidos  por  la  gracia  de  Dios  en  Jesucristo  entremos 
por  ias  puertas  con  la  promesa  de  servir  mejor  y con  más  con 
sagración  en  el  reino  de  Cristo. 

J.  W.  Behnkin. 


La  Epifanía. 

Mat.  2:  1-12. 


Destacar  la  imoortancia  de  la  fiesta  de  Epifanía.  No  le  da- 
mos suficiente  énfasis.  Debiera  ser  rea'mente  una  de  nuestras 
más  grandes  fiestas,  no  sólo  porque  pr  serna  uno  de  los  hermo- 
sos y conmovedores  evangelios  del  año  eclesiástico,  sino  principal- 
mente porque  es  la  Navidad  de  los  Gentiles.  El  Ángel  había  di- 
cho a los  pastores:  “He  aquí,  os  traigo  buenas  nuevas  de  gran 
gozo,  el  cual  será  para  todo  el  pueblo  de  Dios”.  El  evangelio  de 
hoy  nos  cuenta  de  los  magos  del  oriente: 

-Dónde  está  el  rey  de  los  judíos  que  ha  nacido? 

1)  -Quién  formuló  esta  pregunta? 

2)  ¿Qué  respuesta  recibieron? 

3)  ¿Qué  hicieron  después? 


I. 

El  texto  nos  cuenta  que  vinieron  magos  de  las  regiones  orien- 
tales a Jerusalem.  No  conocemos  los  nombres  de  estos  hombres 
ni  el  país  ele  donde  vinieron.  Ellos  eran  del  “oriente”,  de  un  país 
extranjero,  por  lo  tanto  gentiles.  Algunos  insistieron,  en  que  se 
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trataba  de  reyes.  Pero  no  hay  motivo  para  esta  interpretación. 
Sabemos  que  eran  magos,  hombres  eruditos,  grandes  sabios,  con 
que  los  reyes  se  rodeaban.  Jer.  39:3;  Dan.  2:48.  Nuestro  gobierno 
tiene  expertos  como  consejeros.  I, útero:  “Los  magos  no  eran  otra 
cosa  que  lo  que  eran  los  filósofos  en  Grecia  y los  sacerdotes  en 
ligipto  y tales  personas  como  entre  nosotros  los  eruditos  de  las 
universidades.” 

¿Cómo  supieron  algo  del  nacimiento  de  Cristo?  Dijeron:  “En 
Oriente  vimos  su  estrtlla.”  Hay  que  notar  que  hablan  de  su  es- 
trella. No  fué  una  estrella  cualquiera,  no  un  cometa  excepcional- 
mente luminoso,  no  un  meteoro  extraordinario,  sino  su  estrella, 
una  estrella  muy  especial. 

¿Pero  qué  los  indujo  a relacionar  la  aparición  de  la  estrella 
con  el  nacimiento  de  jesús?  Sólo  podemos  imaginarlo.  Tal  Vez 
la  profecía:  “De  Jacob  ha  salido  una  Estrella  y de  Israel  se  ha 
levantado  un  cetro”,  Núm.  24:17,  o quizás  la  obra  fiel  de  Da- 
niel en  el  cautiverio  babilónico.  Sabemos  que  Dios  de  cierta  ma- 
nera los  tuvo  informados  acerca  de  la  profecía  con  respecto  al 
Mesías  que  debía  venir. 

Estos  magos  eran  creyentes.  Prestaron  atención  a la  aparición 
y al  significado  de  esta  estrella.  Se  sentían  obligados  a empren- 
der el  largo,  molesto  y aun  peligroso  vaije.  Dificultades  no  los 
detuvieron.  ¡Qué  lección  para  nosotros,  quienes  con  demasiada 
frecuencia  quedamos  inactivos  por  el  más  insignificante  impedi- 
mento u obstáculo! 

Ellos  vinieron  a Jerusalem.  Evidentemente  no  es  más  que  tra- 
dición que  la  estrella  los  haya  guiado  desde  el  oriente.  Los  magos 
no  dijeron  esto.  Sus  palabras  fueron:  “En  Oriente  vimos  su  es- 
trella”. Habían  seguido  a su  razón  que  les  dijo  que  el  rey  de 
los  judíos  debía  haber  nacido  en  la  capital. 

!Oué  estímulo  maravilloso  para  nosotros,  que  somos  de  ori- 
gen pagano,  el  saber  que  también  gentiles  vinieron  para  adorar 
al  rey  recién  nacido!  Tenemos  aquí  el  hermoso  cumplimiento  de 
Is.  60  (lea  todo  el  capítulo);  compara  también  Gén.  22:18;  Sal. 
22:27:  83:9;  Is.  9:2;  49:9;  Dan.  7:14;  Os.  2:23. 

II. 

La  pregunta  de  los  magos  alarmó  al  rey  Herodes.  No  tenía 
conocimiento  de  las  cosas  extraordniarias  que  habían  ocurrido 
algunas  semanas  o meses  antes  en  Betlehem  y sobre  los  campos 
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de  Betlehem.  No  podía  dar  una  respuesta.  Él  y toda  Jerusalem  se 
turbó  como  reacción  a la  pregunta  de  los  magos.  Todo  esto  debe 
haber  sido  una  tremenda  experiencia  para  los  magos. 

La  ansiedad  de  Herodes  por  llegar  al  fondo  de  la  cuestión  lo 
impulsó  a convocar  a todos  los  sacerdotes  y a los  escribas  del 
pueblo.  “I.es  preguntó  dónde  había  de  nacer  el  Cristo.”  (V.  4). 
S suidamente  vino  la  respuesta  por  la  palabra  de  Dios  (V.  5-6). 
Ella  es  la  estrella  liel  para  guiarnos.  Al.  19:18:  119:105,  130;  Prov. 
6:23:  2 Ped.  1:19. 

No  obstante  la  respuesta  recibida,  no  había  interés  por  parte 
de  Heredes  y de  toda  (erusalem,  ni  siquiera  de  los  sumos  sacer- 
dot  s y escribas  pata  ir  a Betlehem  ni  para  acompañar  a los  ma- 
gos. Qué  terrible  ind  lerenda!  ¡Cómo  debe  haber  preocupado  y 
desatontado  esto  a los  magos!  He  aquí,  ellos  habían  emprendido 
un  viaje  largo  bajo  muchas  dificultades,  y y ni  Herodes  ni  nin- 
gún  otro  estaba  dispuesto  a ir  los  10  kilómetros  a Betlehem. 

Nosotros  nos  vemos  a menudo  frente  a un  desgano  semejan- 
te. Herodes  se  interesé)  solamente  en  averiguar  la  edad  del  niño 
(V.  7)  . 

HI. 

Herodes  “los  envié)  a Betlehem”  (V.  8)  dando  órdenes  espe 
dales  para  averiguar,  cómo  encontrar  y hacerlo  saber  a él  (V.  8)  . 

Los  magos,  no  obstant*  'as  experiencias  desalentadoras,  par- 
tieron hacia  Betlehem  (V.  9).  Dios  fortaleció  su  fe  de  una  ma- 
nera maravillosa.  1.a  estrella  que  habían  visto  en  el  Oriente  “iba 
delante  de  ellos”.  Desde  entonces  iba  guiándolos  y mostrándoles 
el  camino.  Noten  “se  regocijaren  con  go/o  sobre  manera  grande” 
(V.  10).  f.a  estrella  los  condujo  al  lugar  preciso.  Noten:  “Y  en- 
trando en  la  casa”  (V.  II)  (No  el  establo  o el  pesebre).  Eviden- 
temente Betlehem  ya  no  estaba  tan  sobrepoblada  como  en  el 
tiempo  del  nadmiento  de  }esiis. 

Los  magos  “hal'aron  al  niño”.  Su  largo  viaje,  pues,  no  había 
sido  en  vano.  ¡Qué  alegría!  “Le  tributaron  homenaje”  y “abrien- 
do sus  tesoros,  le  ofrecieron  dones”  (V.  11).  ¡Qué  experiencia 
feliz!  ¡Qué  expresión  de  sincera  gratitud! 

Cada  uno  de  nosotros  tiene  motivos  para  gozarse.  La  Palabra 
de  Dios  nos  conduce  a Cristo.  Tributémosle  homenaje.  No  olvi- 
demos abrir  también  nuestros  tesoroso  para  ofrecerle  a Él  nues- 
tros dones.  Esto  hará  más  intenso  nuestro  gozo  de  Epifanía. 

[.  W.  Behnkf.n. 
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I.  Domingo  después  de  Epifanía 

Luc.  2:  41  - 52. 

El  Niño  divino  da  testimonio  en  el  Templo 

1.  De  su  misión  divina; 

II.  De  su  Padre  divino. 

- I - 

V.  49.  María  y [osé  no  entendían.  Cf.  9:45;  18:  84.  — Ni  nos- 
otros a la  luz  de  una  revelación  más  clara.  Nadie  jamás  com- 
prenderá la  profundidad  de  la  sabiduría  del  Hijo  de  María.  Sal. 
119:  99.  — ¿Por  qué  me  buscabais?  — Expresa  sorpresa,  no  un 
reproche.  Mar.  2:16.  No  se  sorprende  porque  volvieron,  sino 
porque  no  sabían  inmediatamente  dónde  debían  buscarlo.  V.  44. 
45.  Inmediatamente  debieran  haberlo  buscado  en  un  solo  lugar 
obedeciendo  a Aquel  que  es  más  que  los  padres  humanos.  — 
Posiblemente  María  y [osé  se  habían  quedado  solamente  hasta 
que  terminasen  los  sacrificios  principales,  jesús  fué  hecho  bajo 
ley  para  cumplirla.  Debía  estar  en  el  lugar  que  Dios  había  esco- 
gido. La  pregunta  de  jesús  se  refería  a su  obediencia  activa.  — 
El  Niño  de  12  años  conocía  su  misión  divina.  Deber  impuesto 
por  el  Padre  celestial.  Voluntariamente  lo  cumple.  Debía  cum- 
plir toda  la  ley  divina.  — Lejos  de  las  transgresiones  de  la  juven- 
tud — debía  hallarse  en  el  Templo  cuando  la  ley  así  determina- 
ba. Juan  2:16.  Aquí  da  testimonio  de  la  verdad.  Juan  18:37.  Él 
se  había  quedado  por  amor  de  la  Palabra  de  Dios.  V.  46.  Su  mi- 
sión fué  de  obedecer  a su  Padre  en  forma  perfecta  como  nuestro 
Substituto.  — Jesús  no  repudiaba  la  autoridad  de  María  y José. 
V.  51.  Se  sujetaba  a ellos.  Sublime  como  fué  su  misión  divina, 
sin  embargo  se  sujetaba  a su  madre  humana  y su  padre  adoptivo. 
Y en  esto  también  cumplió  su  misión  divina,  expiando  nuestra 
desobediencia. 

- II  - 

¿Quién  es  este  Niño?  — Alaría  dice:  V.  48  b.  Jesús  contesta: 
V.  49.  Quién  es  su  Padre?  El  Niño  debe  ocuparse  en  las  cosas 
de  Dios.  Es  simplemente  desconcertante  que  las  primeras  pala- 
bras de  Jesús  que  recuerdan  las  Escrituras  expresan  tan  clara- 
mente su  divinidad.  No  dicen  estas  palabras  simplemente:  Soy 
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descendiente  de  Abraham,  como  los  judíos  solían  expresarse,  y 
Dios,  por  esta  causa  es  mi  Padre.  María  y José  hubieran  enten- 
dido semejante  declaración.  Pero  el  contraste:  “Tu  padre  y yo” 
y:  “Mi  Padre”,  [uan  2:16.  Aquí  nos  hallamos  en  presencia  del 
misterio  1 Tim.  5:16.  — José  ahora  desaparece  de  la  Historia  sa- 
grada. En  adelante  leemos  de  su  madre  y sus  hermanos.  Este 
Niño  maravilloso  no  tiene  padre  humano.  Juan  11:41;  15:1; 
17:1.  No  levanta  sus  ojos  como  el  publicano,  Luc.  18:13,  sino 
para  decir:  “ Glorifica  a tu  Hijo!”  — Ningún  argumento  puede 
destruir  el  testimonio  <|c|  N'ño  acerca  de  su  divinidad.  — María 
veía  algo  grande  y misterioso  en  su  Hijo.  V.  51.  Nosotros  hemos 
visto  la  gloria  del  Unigénito  del  Padre.  María  no  entendía;  pero 
no  olvidaba.  No  olvidemos  nosotros  el  testimonio  de  Jesús.  1 
Cor.  1:30.31. 

hitr.'.  El  evangelista  enseña  la  humanidad  de  Jesús  en  pala- 
bras cu'dadosamente  escogidas.  Navidad:  Niñito;  v.  40:  Niño; 
v.  43.  En  adelante  1?  llama  Jesús.  — Jesús  se  desarrollaba  como 
cualquier  niño,  v.  40  y v.  52.  En  cuerpo  y alma  verdadero  hom 
bre.  Un  ejemplo  luminoso  de  la  sabiduría  del  Niño  — incidente 
en  el  Templo.  I.as  primeras  palabras  de  Jesús  recordadas  en  la 
Biblia.  Mediante  e!  Esp.  Santo  escuchemos  el  tema:  — 

A.  T.  K. 


II.  después  de  Epifanía 

Juan  2:  111. 

Dios  ejercita  la  fe  mediante  la  demora  de  su  ayuda 

- I 

Bodas  de  Cana.  Relato.  Falta  de  vino.  — Padecimiento  — 
pruebas  — tentaciones  en  la  vida.  V.  4 b,  la  contestación  de  Dios. 
Is.  50:2.  Jesús  quiere  y puede  ayudar.  Su  amor  no  se  ha  enfria- 
do. — Quiere  probar  la  fe.  V.  4 a.  Palabras  (pie  parecen  duras. 
Mas  no.  Pregunta:  ¿Crees  tú  que  yo,  tu  Hijo,  soy  también  verda- 
dero Dios  y tu  Señor?  — Fácil  ser  cristiano  en  los  días  de  sosiego 
y de  gozo.  Pero  cuando  viene  una  cruz  y Dios  aparentemente  no 
oye,  entonces  se  revela  la  le.  Muchos,  esperando,  Mat.  25:5.  Pier- 
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den  la  confianza.  — Con  seguridad  toda  idea  carnal  respecto  de 
su  Hijo  fué  vencida  en  María  al  ver  su  primer  milagro.  — Cuan 
do  Dios  demora  su  ayuda,  aprendemos  cuán  indignos  somos.  No, 
Dios  no  nos  debe  nada.  — V.  11  b.  Fe  de  los  discípulos  muy  dé- 
bil. Pero:  Is.  42:3.  De  repente  se  hizo  fuerte.  Lamen.  3:26. 

-II  - 

La  te  presenta  todas  sus  penas  a Dios.  Mas  no  le  prescribe 
nada.  María:  v.  3,  b.  No  le  dice:  Ahora  —dentro  de  una  hora- 
debes  ayudar;  no  le  indica  ni  la  manera,  ni  el  tiempo  de  su  ayu- 
da. Así  la  fe.  Confía  en  la  ayuda  del  Señor.  Vendrá  a su  tiempo 
y en  su  manera.  — María  confía  en  la  Palabra  de  Jesús.  V.  5. 
Baste  con  esto.  El  Señor  lo  ha  revelado.  ¿Quién  pudiera  clamar 
como  David,  Sal.  27:8?  — Aunque  Dios  llenara  nuestros  cántaros 
con  agua  —¡con  lágrimas!—  la  fe  dice:  V.  5,  b.  Mi  razón  debe 
callar;  hago  lo  que  mi  Jesús  me  dice.  — Y con  toda  paciencia 
lleva  su  cruz.  Ni  siquiera  revela  con  un  ademán  que  se  siente 
contrariada.  No  se  queja  al  no  ver  la  inmediata  reacción  favora- 
ble de  Jesús.  — Claro:  Prov.  13:12.  El  tiempo  de  espera  se  hace 
largo.  Pero  la  fe  no  desespera.  Is.  30:15.  Aprendamos.  Finalmen- 
te viene  la  corona  para  la  fe. 

Intr.:  Prueba  severa  cuando  en  el  tiempo  de  la  tribulación  la 
ayuda  solicitada  demora.  — Muchos  —Dan.  9:19—  se  acercan  a 
Dios  en  sus  dificultades  y penas.  Pero  cuando  la  ayuda  demora 
—el  cielo  parece  cerrado  con  portones  de  acero—  entonces  su  fe 
se  hace  débil.  Mas  Dios  no  quiere  apagar  este  pabilo  humeante, 
sino  fortalecer  la  fe  débil.  Pues  mediante  el  Esp.  S.  — el  tema: 

A.  T.  K. 


* 
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III.  después  de  Epifanía 

Mat.  8:  1-13. 

La  palabra  consoladora  de  Jesús:  Quiero 
I.  Palabra  de  amor  profundo; 

II.  Palabra  de  poder  glorioso. 

-I- 

Corazón  cariñoso  de  Jesús.  V.  2.3.  Apenas  el  leproso  le  ha 
presentado  su  solicitud,  Jesús  ya  extiende  la  mano  para  ayudar 
le.  Sal.  90:14-16.  — Busquemos  su  ayuda  en  todas  nuestras  aflic- 
ciones. Esperemos  ayuda  de  Él  —todo  bien—  confiando  en  su 
amor.  (Textos  pertinentes;  ejemplos  de  los  evangelios:  cortesa- 
no; mujer  cananea:  Jairo;  mujer  con  flujo  de  sangre,  etc.  etc.) 

- 11  - 

Sana  al  leproso  por  su  simple  voluntad.  (Explicar  terrible  en- 
fermedad). Nada  se  le  opone;  para  él  nada  imposible.  Sal.  115:3; 
135:6;  33:9.  Ef.  3:20.  — Creamos  firmemente  en  su  ayuda.  No 
dudemos  jamás.  Él  es  poderoso  para  ayudarnos,  aun  en  la  aflic- 
ción más  severa,  cuando  toda  ayuda  parece  imposible.  (Otra  vez 
ejemplos). 

Intr.:  El  Esp.  S.  quiere  glorificar  al  Señor  mediante  el  Evan- 
gelio. El  evangelio  del  día  sirve  admirablemente  para  ese  fin. 
Este  evangelio  no  puede  sino  consolarnos. 

A.  T.  K. 


Cuaresma  — I. 

Mat.  26:  30  - 35. 

El  comienzo  de  la  Pasión 
I.  Jesús  la  anunció  a sus  discípulos; 

II.  I .os  discípulos  no  creían  la  palabra  de  Jesús. 

-I  - 

Jesús  anunció  su  Pasión  en  más  de  una  oportunidad.  (Citar 
las  palabras  de  Jesús) . Los  discípulos  no  entendían  sus  palabras. 
Jesús  citó  las  palabras  de  los  profetas  (Cf)  ; mas  los  discípulos 
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no  entendían  la  necesidad  de  su  Pasión  (Cl) . Después  de  la  úl- 
tima cena  (Cf.  texto),  cruzando  el  Cedrón  para  dirigirse  a Get- 
semaní  y entregarse  a sus  enemigos,  — V.  31.  Zac.  13:7;  Hech. 
2:23.  Dios  hirió  al  Pastor  con  la  espada  de  la  venganza.  Las  ove- 
jas tenían  la  culpa.  Por  naturaleza  — descarriadas,  mereciendo 
ira,  espada,  muerte.  La  espada  cayó:  pero  Himno  57:4.  Así  por 
el  consejo  eterno  de  Dios  las  ovejas  quedan  libres.  Por  la  muer- 
te del  Pastor  se  salvan  las  ovejas.  El  consejo  de  Dios  se  cumplió 
- astucia  de  sacerdotes  — entrega  de  Judas  — asesinato  de  judíos 
y gentiles.  En  medio  de  los  azotes,  la  crucifixión,  la  muerte,  la 
fe  percibe  la  mano  y el  consejo  de  Dios.  La  voluntad  de  Jesús  en 
completo  acuerdo  con  la  voluntad  de  su  Padre.  La  ira  que  hirió 
al  Pastor  es  el  amor  divino  hacia  nosotros  que  sobrepasa  toda 
nuestra  comprensión.  — En  el  anuncio  de  la  Pasión  por  parte 
de  Jesús,  pues,  la  fe  encuentra  ya  todo  el  consuelo  de  la  Pasión 
sacrificio  vicario  — sacrificio  perfecto  (V.  32,  resurrección)  — 
sacrificio  aceptado  por  el  Padre  celestial:  (profundizar). 

- II  - 

Discípulos  V.  33-35.  No  revelan  fe  y confianza.  Revelan  pre- 
sunción. Todos.  El  solo  anuncio  los  escandalizaba.  Cuanto  más  la 
entrega  del  Pastor.  Ahora  Pedro  se  ofrece  a morir  con  el  Señor  y 
pocas  horas  después  ni  aguantaba  las  burlas  de  una  criada.  — 
Cuando  Dios  hirió  al  Pastor,  todos  huyeron.  Ya  no  creían  que 
Jesús  era  el  Mesías,  el  Cordero  de  Dios,  el  Salvador.  Dieron  todo 
por  perdido.  — Jesús  nos  reprende.  Cobardía  ante  burlas  del 
mundo.  ;Ouién  quiere  llevar  la  cruz  en  pos  de  Jesús?  La  carne 
tampoco  quiere  comprender  que  el  pecado  es  tan  terrible,  que 
ha  traído  la  muerte  y la  maldición  sobre  Jesús  y que  la  traerá 
sobre  nosotros  si  no  nos  sometemos  a la  muerte  de  Cristo.  La 
carne  y sangre  no  quiere  comprender  1 Juan  1:7.  — Cantamos 
con  fervor:  “No  me  aparto,  no,  de  ti”.  Todos  hemos  prometido: 
Seré  fiel  hasta  la  muerte.  Mientras  todo  va  bien,  el  peligro  de 
apartarnos  no  es  tan  grave.  Pero  cuando  se  levanta  alguna  prue- 
ba por  causa  de  la  fe,  es  tan  fácil  apartarse  de  Jesús.  1 Cor.  10:12; 
Rom.  11:20.  Hemos  menester  de  la  Palabra  de  Jesús  para  forta- 
lecer la  fe.  Jesús,  el  Vencedor  de  nuestros  enemigos,  quiere  sos- 
tenernos. — Estudiemos  nuevamente  la  Pasión  vicaria  de  Jesús. 
Mediante  esta  Palabra  venceremos  y alcanzaremos  la  gloria  ce 
lestial. 
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luir.:  La  historia  de  la  Pasión  es  la  mejor  pasión.  Todo  el 
Evangelio  predica  al  Cristo  crucificado;  pero  la  historia  de  la  Pa- 
sión es  el  corazón  del  Evangelio.  Palabras  simples,  claras,  cpie 
penetran  al  corazón.  — Mensaje  de  arrepentimiento.  Himno: 
82:4.  Ante  todo:  mensaje  de  la  gracia  divina.  Nos  absuelve.  La 
santificación  ,de  la  vida  debe  ser  el  fruto.  Gal.  2:20.  La  Pasión 
de  Jesús  — único  consuelo  en  la  muerte.  1.  Juan  1:7.  Que  todos 
aprovechen  la  oportunidad  de  oír  nuevamente  el  mensaje  de  la 
Pasión.  Jesús  mismo  nos  trae  este  mensaje  hoy,  pues:  tema. 

A.  T.  K. 


Cuaresma  — II. 

Luc.  22:  40  - 46. 

Los  padecimientos  de  Jesús  en  Getsemani 

f.  La  intensidad  de  éstos; 

11.  Su  causa; 

111.  Sus  frutos. 


- I - 

Getsemani  — huerto.  Judas  conocía  el  lugar.  Y Jesús  sabía 
que  Judas  le  entregaría  en  este  huerto.  Con  conocimiento  y deli- 
beración Jesús  lué  a sus  padecimientos.  — Padecimientos  del  al- 
ma. Tan  intensos  que  v.  44.  v.  43.  Sal.  18:4-5;  40:12.  Nadie  pudo 
ayudarle.  Is.  63:3;  Apoc.  19:15.  Un  simple  hombre  no  habría  so- 
brevivido. Solamente  la  naturaleza  divina  pudo  sostener  a su  hu- 
manidad en  estos  padecimientos  intensos.  — Aún  la  aparición 
del  ángel  fué  una  humillación  más  para  el  Señor.  El  Creador 
aceptó  consuelo  y fortalecimiento  de  una  de  sus  criaturas.  Sal. 
8:6  cf.  Hebr.  2:9.  — Padecimientos  indecibles.  No  le  pararon 
el  corazón;  pero  su  sangre  salía  de  los  poros  como  sudor,  cayendo 
sobre  la  tierra.  — Jesús  venció  en  esta  lucha  cruentísima  contra 
los  poderes  infernales,  el  pecado  y la  muerte. 

-11- 

La  culpa  del  género  humano.  Castigo  del  pecado.  El  Santo 
de  Dios  — 2 Cor.  5:21.  El  pecado  — ponzoña  mortal.  Un  solo  pe 


Bosquejos  para  Sermones 


37 


cado  nos  atormenta.  El  Inocente  llevó  el  pecado  del  mundo,  — 
tu  pecado.  Le  dolía  el  hecho  de  que  su  propio  pueblo  le  había 
desechado.  One  su  propio  discípulo  le  entregaba.  Que  Pedro  le 
n garía.  Le  dolían  tus  pecados.  Nosotros  causa  de  estos  padeci- 
mientos. ¡Cuán  poco  le  amamos!  ¡Servimos  a otro  Señor  en  lu- 
gar de  él!  Indiferencia  le  hizo  sudar  sangre.  La  maldición  de 
nuestro  pecado  cayó  sobre  él.  ls.  43:24.  Por  causa  de  nuestro  pe- 
cado, fesús  sufrió  la  agonía  en  Gets  maní.  — La  muerte  no  es 
cosa  natural.  Cuerpo  y alma  se  estremecen  ante  la  muerte.  Es  el 
inicio  sobre  la  humanidad  caída.  ¡Cómo  se  habrá  estremecido  el 
Creador,  ¡a  Vida  misma!  Para  él  era  una  monstruosidad.  — Has- 
ta ahora  la  muerte  huyó  a su  palabra;  ahora  él  que  es  la  resu- 
rrección y 'a  vida  se  sujeta  a ella  por  su  propia  voluntad.  No  lo 
comprendemos.  No  comprendemos  su  agonía.  — Dios  entregó  a 
su  Hijo.  Is.  53.  Y Jesús  cumplió  el  consejo  de  su  Padre.  Nuestra 
redención  lo  exigía.  Ahora  el  pecado  expiado,  muerte,  infierno 
vencidos,  Dios  reconciliado.  Su  sangre  la  propiciación.  ¿Puedes 
tú  oír  tocio  esto  sin  entregarte  a él  con  cuerpo  y alma  y todo  lo 
que  tienes? 

- II!  - 

Arrepentimiento.  — Mirad  cómo  nuestros  pecados  encendie- 
ron la  ira  de  Dios.  Nuestro  pecado  terrible.  El  sufrimiento  de 
Jesús  reve'a  cuán  terrible  la  mundanaliclad,  la  indiferencia,  la 
irreflexión.  El  a ma  de  Jesús  triste  hasta  la  muerte.  ¿Sientes  tú 
tristeza  por  tus  pecados?  Jesús  se  retuerce  en  el  suelo.  ¿Temes 
tú  así  la  muerte,  y el  juicio,  y el  enemigo  infernal?  ¿Piensas  tú 
como  José,  Gén.  39:9?  ¿Huyes  tú  del  pecado  en  cualquier  forma? 
¿Luchas  tú  contra  el  pecado,  el  diablo,  tu  propia  carne?  — Con 
suelo  y refrigerio.  Jesús  vació  la  copa  de  la  ira  hasta  la  hez.  Te 
liemos  un  Salvador  que  fué  tentado  como  nosotros.  Si  confiamos 
en  Jesús,  ni  el  príncipe  del  mundo  puede  acusarnos.  La  cabeza 
de  la  serpiente  infernal  ha  sido  destruida.  Con  la  sangre  de  Je- 
sús nos  guardamos  contra  el  pecado.  Cf.  Is.  1:18-19.  En  el  nom- 
bre del  Señor  le  aplastamos  la  cabeza  al  diablo.  Jesús  venció 
todos  nuestros  enemigos.  Ahora  Himno  77:8. 

Intr.:  Entramos  en  un  santuario.  Vernos  la  profundidad  de 
la  Pasión  de  Jesús.  Incomprensible.  No  es  el  sufrimiento  de  un 
ser  humano.  En  esta  Pasión  encontramos  gracia  por  gracia,  con- 
suelo, poder,  amonestación.  En  esta  vida  solamente  tomamos  al 
gunos  tragos  del  agua  de  la  vida. 


A.  T.  K. 
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Cuaresma  — III. 

| uan  18:  8-9. 

El  Hiju  de  Dios  se  entrega  a sus  enemigos 

Vemos: 

I.  Su  amor  sumo-sacerdotal; 

11.  Su  poder  y dignidad  real. 

- I - 

Ni  Judas,  ni  la  u Ir  ’ t0  romana,  ni  los  alguaciles  de  los  sa- 
< erdotes  habrán  apasionado  a Tesús  contra  su  voluntad.  Jesús 
se  entregó.  — “¿A  quién-  buscáis?”  — “conociendo  todo  lo  que  le 
hab'a  de  sobrevenir”.  Había  llegado  la  hora  señalada  por  su  Pa- 
dre. Su  Pasión  un  sacrificio  deliberado  y voluntario,  pues  vivo 
v etica/.  Jesús  sacerdote  y mediador.  Cordero  de  Dios.  Sacrifica- 
do)- y sacrificio.  — Jesús  conocía  el  consejo  de  Dios.  Había  toma- 
do parte.  I.o  había  anunciado,  1 Ped.  1:10.  Quiso  cumplirlo.  Se 
entregó  voluntariamente.  Sumo-sacerdote  y víctima.  Pasión  del 
Hijo  de  Dios.  ? Quién  lo  comprende?  Himno  58:3  b.  — Consuelo: 
El  Hijo  de  Dios  me  ha  redimido.  Sal.  40:7-9.  El.  5:2;  Hebr.  10:10. 
Voluntariamente  Sumó-sacerdote  y Substituto.  Ama  a los  peca- 
dores, V.  5 luego  de  pregunta):  “;A  quién  buscáis?”  — Cumplió 
su  obra.  Salvador,  confirmado  por  Dios.  Todavía  clama:  V.  4.  5.; 
Mat.  11:28;  Prov.  8:34-35.  Y el  crey  nte  que  ha  encontrado  a su 
Salvador  por  medio  de  la  fe,  — Gal.  2:20. 


Majestad  al  enfrentar  a sus  enemigos.  V.  5.  6.  — Judas,  1000 
soldados,  sacerdotes,  alguaciles,  todos  cayeron  sobre  sus  espaldas. 
Jesús  es  el  Poderoso  que  tiene  en  sus  manos  a todos  los  podero- 
sos. Ni  una  mano  habrían  levantado  contra  él  sin  su  permiso. 
- Una  muchedumbre  para  aprisionarle.  Bien  armados  todos.  To- 
do preparado  para  vencer  cualqirer  resistencia.  Una  palabra  los 
echó  al  suelo.  — El  mismo  Señor  y Rey  ahora.  Todavía  sus  ene- 
migos se  levantan  contra  él.  Sal.  2.  Todavía  hay  traidores.  Los 
m ¡sinos  enemgos  sospechan  su  propia  impotencia.  Su  manera  de 
proceder  lo  prueba.  Niegan  la  divinidad  de  |esús;  pero  al  mis- 
mo ti:mpo  temen  cpie  podría  ser  cierto  lo  que  dicen  los  fieles. 

Los  enemigos  están  cegados.  No  entienden  la  Palabra  de  Je- 
sús. Han  endurecido  su  corazón.  Pero  Jesús  simplemente  decía- 
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ra:  "Yo  soy”.  Dios  poderoso,  Inerte  y celoso.  — La  Palabra  de 
Jesús  nuestra  protección  y guía.  Poderosa  para  vencer  a todos 
los  enemigos.  Jesús  Rey  y Señor.  Da  tiempo  a sus  enemigos  para 
arrepentirse.  ¡Ay  de  ellos  si  resisten  obstinadamente!  Cuando  Je- 
sús aparecerá  en  la  gloria  del  cielo,  les  dirá  otra  vez:  “Yo  soy”. 
No  habrá  ya  salvación  para  ellos.  — Consolémonos  con  el  poder 
real  de  Jesús.  Jesús  guardó  a sus  discípulos  en  aquella  hora,  v. 
8.  9.,  así  lo  hará  con  sus  liéis  de  todos  los  tiempos.  1 Cor.  10:13; 
Rom.  8:28. 

Intr.:  Apenas  term  nado  padecimiento  en  Getsemaní,  otro  pa- 
decimiento. Convenza  padecimiento  exterior.  Rodeado  de  ene- 
migos armados.  La  hora  ha  llegado.  El  Hijo  del  hombre  será 
entregado.  ¿El  Hijo  de  Dios?  Sí,  ¡Wat.  26:53-54.  La  maldad  de  los 
hombres  debe  servir  para  cumplir  los  consejos  de  Dios.  Juan 
3:16.  Rom.  8.  Dios  entregó  a su  Hijo  en  manos  de  los  pecado- 
res. Todo  sucedió  de  acuerdo  con  la  voluntad  del  Padre.  El  tex- 
to lo  prueba. 

A.  T.  K. 


Cuaresma  — IV. 

Juan  18:  12  - 14;  19-  24. 

La  iligadura  de  Jesús 

1.  ¿Por  qué  Jesús  se  dejó  ligar? 

II.  ¿En  qué  Jesús  no  se  dejó  ligar? 

- I - 

V.  12.  13.  - Ciadas  - Juan  11:50;  18:14;  11:51-52.  - Profecía 
¡u/  sobre  ligadura  de  Jesús.  Jesús  ligado  por  causa  de  nosotros. 
Nos  adquirió  la  liberación.  Paraíso  — hombres  libres,  bienaven- 
t m ados  en  su  libertad.  Abusaron  y profanaron  la  libertad  y la 
perdieron  por  el  pecado.  Se  separaron  de  Dios  y de  su  Palabra. 
Desecharon  la  ley  divina.  Se  sublevaron  contra  su  Señor  y Crea- 
dor. Ahora  sufren  la  esclavitud  del  pecado.  Lo  atado  por  el  pe- 
cado, ligado  por  Satanás.  Consecuencias  terribles.  Juan  8:44  et 
al.  Mat.  22:13.  Merecemos  ligadura  eterna.  Himno:  79:3.  — Mi- 
ramos ahora  a Jesús.  El  Inocente  ligado.  Substituto  de  los  peca- 
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clores.  Sus  inanos  atadas  expían  los  pecados  de  nuestras  manos. 
Las  manos  atadas  son  las  tpie  crearon  y cjue  sostienen  cielo  y 
tierra.  La  expiación  de  estas  manos  pesa  más  que  el  pecado.  El 
amor  de  Jesús  supera  toda  la  maldad  de  los  pecadores.  — Judíos 
y gentiles,  principales  y humildes,  atan  a Jesús.  Son  todos  los 
seres  humanes.  Satanás  dirigía  a sus  servidores  e instrumentos, 
jesús  anuló  todo  lo  que  los  hombres  habían  hecho  contra  su 
Dios.  Uno  más  poderoso  que  el  diablo  ató  a (esús.  Dios  le 
e 't'Egó  en  las  n anos  de  los  pecadores.  Ahora  V.  14.  Jesús  rom- 
pió as  ligaduras.  Ahora  somos  libres.  Is.  61:1  b.  Libres  de  culpa 
▼ de  castigo.  Nadie  pu  de  condenarnos.  Pecadores  todavía,  pero 
libres  de!  pecado.  Poi  eso  [esús  fué  ligado.  — Ni  la  muerte  pue- 
de ya  ligarnos.  En  el  mismo  momento  cuando  el  diablo  trata  de 
colocar  la  Lgadura  lina!,  Jesús  libra  el  alma  para  la  gloria  de 
los  hijos  de  Dios.  — En  esta  vida  llevamos  las  ligaduras  de  Jesús. 
Sen  santiíicadas.  San  Pablo  se  gloriaba  en  ellas.  Jesús  le  conso- 
laba. Ligados  somos  libres.  Juan  8:26. 

-IJ- 

Con  manos  atadas  Jesús  defendió  su  libertad.  El  sumo-sacer- 
dote trataba  de  encontrar  a’go  para  acusar  a Jesús.  V.  19.  21.  — 
Tú  no  tienes  derreho  a juzgar  mi  doctrina.  Yo  he  hablado  al 
mundo.  He  hablarlo  la  palabra  que  mi  Padre  en  los  cielos  me  ha 
dado.  Mi  doctrina  no  cae  bajo  tu  jurisdicción.  — En  cuanto  a 
nuestra  doctrina,  nuestra  fe,  nuestra  conciencia  nadie  debe  meter- 
se, ni  gobierno,  ni  padres,  ni  esposo.  Responderemos  únicamente 
a nuestro  D os  por  éstas.  — Jesús  defendía  también  la  libertad  de 
la  palabra.  2.  Cor.  4:13.  No  contestó  la  pregunta  impertinente 
del  sumo-sacerdote.  No  repitió  su  doctrina.  Reprendió  al  sumo- 
sacerdote.  Quien  no  quiere  aceptar  mi  palabra,  se  ha  juzgado  a 
sí  mismo.  Es  castigo  mercc’do  que  ya  no  te  anuncio  mi  Evange- 
lio. — Los  fieles  hablan  cuando  conviene  y callan  cuando  con- 
viene. Desprecian  insinuaciones  impertinentes.  A los  que  despre- 
cian la  Palabra  dicen  simplemente:  No  quisisteis.  ¡Ay  si  Dios  os 
quita  su  Palabra!  La  hora  de  Dios  habrá  pasado  ya,  cuando  al- 
guna vez  os  parecerá  conveniente  oírla.  Vosotros  no  os  habéis 
juzgado  dignos  de  entrar  en  la  vida  eterna.  — V.  22.  23.  No  debo 
ni  honra  al  sumo-sacerdote.  Mi  oficio  es  de  Dios.  El  sumo-sacer- 
dote no  tiene  derecho  de  preguntarme,  ni  tú  de  herirme.  — Ante 
el  estrado  de  la  Palabra  no  hay  acepción  de  personas.  — Los  fie- 
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les  deben  hablar  con  franqueza.  Estemos  lieles  y firmes  en  la  li- 
bertad con  que  Cristo  nos  libró. 

Intr.:  Ligaron  a Jesús.  Jesús  lo  permitió  luego  de  haber  di- 
cho la  verdad  a los  judíos,  los  sacerdotes  y los  alguaciles.  La  li- 
gadura de  Jesús  nos  indigna.  Jesús  inocente  y puro.  En  ese  mis- 
mo momento  había  sanado  la  oreja  de  Maleo.  Las  manos  que 
tanto  bien  hicieron,  ahora  están  atadas.  Ingratitud  increíble.  Ma- 
yor el  amor  que  permite  cpie  se  le  ligue.  Jesús  la  Víctima  pas- 
cual de  Dios.  Estudiemos  ahora:  tema. 

A.  T.  K 


Cuaresma  — V. 

Mat.  21:  27  - 44. 

El  ultraje  sufrido  por  el  Señor  de  la  gloria 

I.  Antes  de  la  crucifixión; 

II.  En  la  crucifixión; 

III.  Después  de  la  crucifixión. 

- I - 

V.  27  30.  — Juan  18:33-38.  — Los  soldados  se  burlan  del  ofi- 
cio real  de  Jesús  (profundizar) . — Le  condujeron  como  un  cri- 
minal al  lugar  de  la  ejecución,  v.  31-32.  Él  llevaba  la  cruz  pesa- 
da, Juan  19:17;  pero  v.  32,  muy  probablemente  porque  a causa 
de  su  debilidad  Jesús  había  caído  bajo  el  peso  de  la  cruz.  — Je- 
sús — inocente  — Substituto  de  los  pecadores. 

- II  - 

V.  32.  Lugar  de  la  Calavera.  - Como  criminal  llevan  al  Ino- 
cente. Al  Señor  de  la  gloria  conducen  al  lugar  donde  suelen  eje- 
cutar a los  criminales.  Le  llevaron  para  crucificarle,  la  forma 
más  despiadada  de  la  ejecución,  al  mismo  tiempo  la  más  vergon 
zosa.  Gál.  3:13.  Reservada  para  los  esclavos.  — Entre  dos  ladro- 
nes, V.  38.  — V.  35.  Le  quitaron  la  ropa  para  repartirla  entre  los 
soldados.  ¡Como  si  fuera  un  reo! 
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- III  - 

V.  39-44.  Todos  le  injuriaban.  Se  burlaban  de  su  Palabra.  Se 
mofaban  de  su  Persona  y de  su  Oficio.  El  pueblo  — los  sacerdo- 
tes — escribas  y ancianos  — hasta  los  malhechores  — como  salva- 
jes sanguinarios  rodeaban  al  Señor  de  la  Gloria,  el  Cordero  de 
Oios,  y le  injuriaban  y le  escarnecían.  ¿Por  qué?  — Himno  57:3. 
(i;  y para  saber  lo  que  debemos  hacer,  Himno  57:8-9. 

Intr.\  Ultrajes  y burlas  parte  de  la  Pasión  del  Mesías  según  la 
profecía.  Sal.  22:7  sig.  — 69:10-21;  21:50.  Jesús  padeció  ultrajes 
y burlas,  Mat.  9:24;  11:19;  12:24;  Luc.  16:14;  Juan  8:48,  et  al. 
En  su  gran  Pasión  los  ultrajes  llegaron  al  colmo.  Lo  veremos 
ahora  estudiando:  tema. 

A.  T.  K. 


VIERNES  SANTO. 

Mar.  15:  22-  28. 

Cristo  el  Crucificado 

I.  Tropezadero  para  los  judíos, 

y para  los  gentiles  insensatez; 

II.  Para  nosotros  poder  de  Dios 
y sabiduría  de  Dios. 

- I - 

Crucifixión  — ejecución  más  despiadada  — v.  22.  Gólgota  — 
lugar  de  ejecución.  — Se  ejecutan  a reos  indignos  de  vivir.  — Aquí 
a Jesús  de  quien  hablan  los  profetas  — Rey  y Señor  — el  Mesías 
que  vino  para  cumplir  las  Escrituras  — el  Autor  de  la  vida  — 
Jehová  Dios.  — ¡Imposible!  dice  la  razón  ¿Dios  crucificado?  — 
¿Orar  a un  crucificado?  — La  suma  de  insensatez.  — V.  23.  Bebi- 
da para  mitigar  dolores.  Jesús  iba  a vaciar  la  copa  de  la  ira  de 
Dios  hasta  la  hez  en  pleno  conocimiento.  — Ni  siquiera  podemos 
imaginar  lo  que  Jesús  sufrió.  Dolores  indecibles.  Manos  y pies 
horadados  con  gruesos  clavos  — colgado  entre  cielo  y tierra  — 
las  heridas  se  estiran  — la  sangre  corre  incesantemente  — las  jun- 
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turas  se  dislocan  — las  visceras  se  inflaman  — dolores  aumentan 
de  minuto  en  minuto.  — Así  vemos  a Aquél  que  ha  creado  el  cie- 
lo y la  tierra,  Sal.  22:15-18.  La  serpiente  le  ha  herido  a muerte. 

- Agreguemos  los  ultrajes  y la  ignominia,  V.  27-28.  Solían  cru- 
cificar a reos  v esclavos.  Deut.  21:23.  Ahora  todos:  Jesús  un  ini- 
cuo. Y los  fieles:  He  aquí  a nuestro  Mesías  — Salvador  — Rey  de 
gloria.  ¡Glorificadle!  — Insensatez  — incrédulos  — nuestra  razón. 
Is.  53:3.  — Esta  fe  en  un  Crucificado  no  sirve  para  mí.  Este  men- 
saje — pura  insensatez. 

- II  - 

La  fe  ve  la  gloria  del  Salvador.  La  Cruz  — enseñanza  — re- 
prensión — corrección  — instrucción  en  justicia.  La  fe  conoce  el 
significado  de  la  Cruz.  El  Espíritu  Santo  lo  revela.  — Escrituras. 

- Llama  al  arrepentimiento.  — Fijémonos  — ira  de  Dios,  Is. 
53:5;  Sal.  69:5.  Pecados  causa  de  tormentos  e ignominia.  Bajo  la 
Cruz  ventos  lo  que  somos,  pecadores,  malhechores,  inicuos.  Los 
dos  malhechores  nuestro  retrato.  Pecados  crímenes  contra  Dios. 
No  le  hemos  obedecido.  Todos  somos  como  suciedad  — cosa  in- 
munda. Pecamos  en  pensamientos,  palabras  y obras.  Cuerpo  y al- 
ma — todo  corrompido,  pervertido,  depravado.  Is.  43:24.  Nos- 
otros merecemos  el  suplicio  de  la  Cruz.  — El  Cristo  crucificado 
poder  de  Dios  y sabiduría  de  Dios.  1 Cor.  1:30;  la  Cruz  de  Cris- 
to consuelo  y refugio.  I Ped.  3:18;  Is.  53:5  b;  Gal.  3:13;  Is.  53:6; 
2 Cor.  5:21;  Rom.  8:32.  — Jesús  se  entregó  voluntariamente,  1 
Ped.  2:24;  Hebr.  12:2;  Is.  53:7.  Amor  mayor  que  sufrimientos  y 
muerte.  1 Cor.  2:8.  Venció  pena,  ignominia,  pecado,  castigo,  mal- 
dición, ira  divina,  infierno.  Sal.  69:5;  Col.  2:14;  1:20;  Gal.  3:13; 
2 Cor.  5:19.  Salario  del  trabajo  de  su  alma.  — Así  se  anuncia  al 
Crucificado  en  el  mundo.  2 Cor.  5:19.  Quien  acepta  el  mensaje 

Juan  3:16.  Jesús  engendra  la  fe  mediante  el  mensaje  del  per- 
dón. El  mensaje  de  la  crucifixión  el  medio  de  la  salvación.  Este 
mensaje  engendra  la  fe  y de  la  fe  sigue  el  amor.  Quien  le  ama 

- Hebr.  12:1;  Gal.  5:24;  6:14.  Muriendo,  el  creyente  se  fija  en 
la  Cruz.  Y en  el  cielo  Apoc.  5:9.  Quiera  Dios  que  siempre  ten- 
gamos presente  la  Cruz  de  Cristo.  No  tropecemos  jamás  en  la 
Cruz  de  Cristo. 

Intr .:  Gólgota  — tierra  santa.  Límite  de  la  historia  del  A.  T. 

- comienzo  del  N.  T.  — centro  historia  universal  — la  Cruz  del 
Redentor.  — Consejo  eterno  de  Dios.  El  Cordero  recibirá  gloria 
y honra  para  siempre  — es  refugio  de  los  pecadores  — alegría  de 
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los  ángeles.  — Cada  palabra  de  la  historia  de  la  crucifixión  de 
suma  importancia.  El  Crucificado  no  agrada  al  hombre  natural. 
Ve  idtrajes  — ignominia  — maldición  — desprecio.  El  Espíritu 
Santo  nos  abre  el  conocimiento  de  este  misterio.  En  toda  la  eter- 
nidad no  hemos  de  glorificar  suficientemente  a nuestro  Salvado) 
por  su  crucifixión. 

A.  T.  K. 


PASCUA. 

Mar.  16:  1-8. 

¡esús  ha  resucitado 
i.  Fué  declarado  Hijo  de  Dios. 

11.  Fué  confirmado  como  el  Redentor  del  mundo. 

-I- 

V.  1.  Sábado  — descanso  absoluto  hasta  las  18.00.  Según  San 
Lucas  ya  el  viernes  después  del  entierro  habían  preparado  espe- 
cias y ungüentos.  Comenzaron  el  viernes  antes  de  las  18.00,  lue- 
go observaron  el  sábado;  terminado  el  sábado,  compraron  más 
drogas  aromáticas  para  poder  ir  el  domingo  a primera  hora  y 
ungir  el  cuerpo  del  Señor.  — No  esperaban  encontrar  sino  el 
cuerpo  inerte  del  Señor.  Iban  a prepararlo  según  la  costumbre 
de  los  judíos  para  conservarlo.  En  su  tristeza  y su  apuro  ni  ha- 
bían pensado  en  la  piedra  tpie  cubría  el  sepulcro.  V.  4.  Su  sor- 
presa indecible.  ¿Qué  habría  sucedido?  Entraron.  En  lugar  del 
cuerpo  de  jesús  V7.  5-7.  Buscaban  al  Crucificado  y recibieron  la 
noticia  de  la  resurrección.  No  debe  sorprender  V.  8.  Asombro  y 
alegría  al  mismo  tiempo.  Por  puro  temor  no  hablaron  con  na- 
die en  el  camino.  — “Ha  resucitado”  — mensaje  de  la  Pascua.  — 
Muerte  — fin  de  la  vida.  Inaudito  que  un  muerto  resucite.  Mi- 
lagro divino  — Jesús  muerto  en  la  Cruz  — ejecutado  como  malhe- 
chor — resucita.  Nadie  se  dió  cuenta  del  milagro.  Mensajeros  del 
cielo  tuvieron  que  anunciar  el  hecho.  — Juan  2:19;  Juan  10:18. 
— ¿Quién  es  este  Jesús?  Juan  6:69;  cf.  Mar.  14:61-62;  Mat.  26:63- 
64.  Ahora  en  la  resurrección  Rom.  1:4. 
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-II  - 

Jesús  confirmado  como  Redentor  del  mundo.  Jesús  — Luc. 
9:22  — conforme  al  consejo  eterno  de  Dios.  Cumplió  consejo  me- 
diante Pasión  — muerte  — resurrección.  Resurrección  sello  de  la 
redención.  Ahora  V.  7.  El  Pastor  herido  por  la  espada  de  Dios 
ahora  junta  a su  manada.  Hebr.  13:20.  Dios  imputa  la  obra  del 
Pastor  a las  ovejas.  E Pastor  ha  roto  las  cadenas  de  la  muerte  y 
ha  sacado  a la  luz  la  vida  y la  salvación  — cf.  1 Cor.  15:55-57.  — El 
aguijón  de  la  muerte  el  pecado.  Vencida  la  muerte  — destruido 
el  aguijón.  A los  discípulos  que  habían  huido,  a Pedro  que  le 
había  negado  los  hizo  llamar  a Galilea.  Ha  perdonado  y olvidado 
su  pecado.  Son  sus  hermanos.  Juan  20:17;  1 Cor.  1 5:18-20;  Rom. 
4:25.  — La  redencón  seEada.  Jesús  vive.  Se  revela  como  el  Re- 
dentor. El.  4:14.  El.  1:19-20.  Los  creyentes  Rom.  6:4;  2 Cor. 
5:15;  Rom.  14:8-9.  Jesús  congrega  su  manada.  Ef.  2:15-17.  Los 
fieles  vivirán  con  él  en  la  gloria.  1 Juan  3:2;  Job  19:25-27;  1 Cor. 
15:22;  Rom.  8:11;  y 1 Ped.  1:3-4.  — Aun  tenemos  tiempo  para 
anunciar  este  mensaje  glorioso  en  todo  el  mundo.  La  obra  mi- 
sionera es  deber  de  todos  los  creyentes.  Manifestemos  nuestra  vi 
da  en  Cristo.  Vivamos  para  Aquél  que  se  hizo  nuestro  Redentor, 
nuestro  Señor,  Justicia  nuestra. 

Intr.\  Pascua  — pr  mera  fiesta  celebrada  en  la  Iglesia  Cristia- 
na. Fiesta  de  victoria.  Enemigos  vencidos  — pecado,  muerte,  dia- 
blo. — Victoria  completa,  perfecta,  duradera,  eterna.  1 Cor. 
15:57.  Sal.  118:15.  — Himno  87:1.  — “Cumplido  está”  clamó  Je- 
sús en  la  Cruz.  La  Pascua  confirma  esta  palabra.  Un  ángel  cíel 
Señor  anuncia:  Tema. 


A.  T.  K. 
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LA  PERSEVERANCIA  EN  LA  FE 

Xo  basta  creer  en  Cristo  por  un  tiempo,  sino  que  es  necesario 
también  perseverar  en  la  fe;  y porque  muchos  hombres  no  lo 
hacen,  Cristo  nos  advierte  seriamente:  “El  que  perseverare  hasta 
el  fin,  éste  será  salvo”. 

A la  pregunta  natural  y muy  bien  comprensible  a qué  se 
debe  el  hecho  de  que  algunos  hombres  realmente  perseveran  en 
la  le  m entras  otros  pierden  su  fe,  las  Escrituras  dan  la  doble 
contestación:  I.  Todos  los  que  perseveran  en  la  fe  hasta  el  fin 
lo  hac  n únicamente  por  la  gracia  divina  que  obra  poderosa- 
mente en  ellos,  Eil.  1,6:  “Estando  plenamente  persuadidos  de 
esto  mismo  que  aquel  que  comenzó  en  vosotros  la  buena  obra 
—con  la  expresión  “buena  obra”  el  apóstol  re  refiere  aquí  a la 
le—  la  seguirá  perfeccionando  hasta  el  día  de  Jesucristo.”  1. 
Pedro  l;á:  “Por  el  poder  de  Dios  sois  guardados  por  medio  de 
la  fe,  para  la  salvación  que  está  preparada  para  ser  revelada  en 
el  t empo  postrero.”  Con  esta  importante  verdad  de  cjue  la  sal- 
vación del  pecador  desde  el  ce  mienzo  hasta  el  fin  está  en  las 
manos  del  Dios  Todopoderoso,  se  da  al  a ma  angustiada  del  hom- 
bre el  consuelo  más  eficaz.  2.  Si  el  hombre  pierde  su  fe,  lo  que 
siempre  es  posible,  la  pierde  por  su  propia  culpa  porque  recha- 
za obstinadamente  las  ofertas  de  Dios  y se  opone  a la  obra  del 
Espíritu  Santo  que  también  quiere  obrar  la  buena  obra,  la  fe 
en  él  y quiere  mantener  esta  fe  hasta  el  fin. 

Ya  en  el  tiempo  de  la  Reforma  los  sinergistas,  cuyo  represen- 
tante más  conocido  era  Jorge  Mayor,  se  opusieron  a esta  verdad 
de  (pie  la  perseverancia  en  a fe  se  d be  únicamente  a la  gracia 
divina.  Mayor  dijo  que  para  perseverar  en  la  fe  debían  inter- 
venir las  buenas  obras.  Por  las  Escrituras  sabía  que  la  salvación 
se  pierde  por  obras  malas  en  (pie  el  hombre  vive  y sigue  viviendo 
obstinadamente.  Tomando  esta  verdad  correcta  como  punto  de 
partida,  Jorge  Mayor  concluyó  con  una  h'jgica  ( aparentemen- 
te correcta)  que  entonces  las  buenas  obras  son  necesarias  para 
perseverar  en  la  le  y alcanzar  así  la  salvación.  Fué  el  mérito 
grande  de  los  autores  de  la  Fórmula  de  la  Concordia  el  haber 
demostrado  claramente  (pie  las  buenas  obras  no  pertenecen  al 
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artículo  de  la  justificación  y salvación.  Aunque  por  obras  malas 
mantenidas  obstinadamente  se  pierde  la  salvación,  ésta  sin  em- 
bargo no  es  guardada  por  buenas  obras,  sino  que  esto  sucede  sola- 
mente por  Dios  mismo  (pie  trata  con  los  hombres  por  los  medios 
de  grar’a.  1.  Ped.  1:5.  Por  otra  parte  las  malas  obras  en  que  el 
cristiano  ca’,  deben  servirle  de  advertencia  para  que  no  se  ador- 
mezca en  ín’sa  seguridad,  sino  míe  vea  con  sorpresa  angustiosa 
que  su  vida  de  fe  estaba  a punto  de  morir.  Entonces  se  dirigirá 
de  nuevo  resueltamente  a la  justicia  de  Cristo  buscando  allá  el 
perdón  de  pecados.  Oué  tal  doctrina  está  de  aceurdo  también 
con  Fil.  2:12-13  citado  preferentemente  por  los  sinergistas,  pue- 
de ilustrarnos  la  siguiente  interpretación  de  Lenski: 

“Llevad  a cabo  vuestra  salvación  con  temor  y temblor”.  Este 
es  el  temor  y temblor  de  que  se  trata  en  Ef.  6;5:  Siervos,  sed  obe- 
dientes a los  que  según  la  carne,  son  vuestros  amos,  con  temor 
y temblor,  fosé  lo  dmeostró  al  ser  tentado  por  la  mujer  de  Po- 
tifar  cuando  exclamó:”  ¿Cómo  podría  hacer  un  mal  tan  grande 
y pecar  centra  Dios?”  Este  santo  temor  tiembla  frente  a la  idea 
de  hacer  o de  omitir  algo  que  pueda  ofender  a Dios,  rechazarlo 
y poner  en  peligro  así  nuestra  salvación.  No  es  el  temor  de  que 
d spués  de  todo  pudiéramos  ser  condenados.  Es  un  estremeci- 
miento ante  todo  descuido  en  fe  y en  vida.  El  cristianismo  no  teme 
a este  Dios  (pie  le  da  el  evangelio  de  vida,  pero  teme  el  veneno 
del  pecado  (pie  le  quita  la  fuerza  para  llevar  a cabo  su  salvación. 
Lejos  de  matar  el  gozo  en  el  Señor,  este  temor  aumenta  el  gozo 
aumentando  su  seguridad  de  que  el  Señor  está  con  él  para  su 
salvación.  . . 

Salvados  únicamente  por  gracia  en  el  bautismo  y la  conver- 
sión, nace  en  nosotros  la  nueva  vida  que  es  alimentada  por  Dios 
para  desarrollar  una  fuerza  espiritual  siempre  más  grande,  y esta 
fuerza  divinamente  impartj|la  debe  ejercitarse  constantemente 
llevando  a cabo  nuestra  salvación.  Los  teólogos  lo  llaman  el  si- 
nergismo  del  hombre  nuevo.  Aquí  hay  ciertamente  sinergismo. 
Salvados  por  el  monergismo  de  la  gracia  de  Dios  existe  siempre 
el  peligro  para  el  salvado  de  que  se  haga  ocioso,  seguro,  y que 
así  por  su  propia  culpa  pierda  la  salvación  preparada  y entregada 
únicamente  por  Dios.  Por  eso  todas  estas  exhortaciones  sirven 
para  animar  al  hombre  nuevo. 

No  llevamos  a cabio  nuestra  salvación  por  ninguna  especie 
de  justicia  de  obras.  San  Pablo  nos  recuerda  constantemente  el 
uso  fiel  de  palabras  y sacramentos.  Estos  medios  de  gracia  tenue- 
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van  y aumentan  nuestro  proseguir  en  la  salvación  porque  el  evan- 
gelio es  poder  de  Dios  para  la  salvación.  Rom.  1:16.  Tal  uso  de 
los  medios  de  gracia  es  la  parte  vital  del  “llevar  a cabo”.  Un 
hombre  viviente  debe  comer  para, quedar  con  vida  y fuerza:  Pa- 
labra y sacramento  son  nuestra  comida  y fuerza  espiritual.  Sólo 
como  efecto  de  este  u i tenemos  lo  que  se  llama  “buenas  obras”, 
qmere  d er,  la  ucha  con  i a pecado,  tentación,  error,  los  esfuer- 
zos pava  h cer  para  g’cria  de  Des  todo  cuanto  hacemos,  temien- 
do solamente  la  negligencia  en  hacer  y obedecer  la  Palabra. 

Parece  paradóg'co  tute  S.  Pablo  continúa:  “Porque  Dios  es 
el  que  obra  en  vosotros  así  el  querer  como  el  obrar  a causa  de 
su  buena  voluntad.”  Una  persona  superficial  puede  concluir:  Si 
Dios  lo  líate,  ¿por  qué  entonces  debemos  esforzarnos  nosotros 
mismos?  Pero  tal  aparente  paradoja  no  existe.  Si  Dios  es  el  único 
que  obra  en  nosotros  tanto  el  querer  como  el  obrar,  entonces 
nosotros  los  cristianos  debemos  dirigirnos  siempre  hacia  Dios, 
tuya  gracia  continuamente  quiere  movernos  a querer  y también 
a transformar  el  querer  en  hacer,  esto  es,  en  obrar.  ¿De  otro  mo- 
do, cómo  seríamos  capaces  para  attnder  la  exhortación  de  San 
Pablo  que  debemos  llevar  a cabo  nuestra  salvación?  La  palabra 
tie  San  Pablo  es  una  garantía,  la  única  garantía  t¡ue  los  cristianos 
necesitan  para  retener  v conservar  la  salvación  que  hemos  reci- 
bido tomo  un  don  de  Dios  (Ef.  2:8)  ”. 

<?  E.  L. 


EL  LUTERANISMO  Y EL  ECUMENISMO 

El  teólogo  Vilrnos  Vajta  en  su  articulo  “El  luteranismo  y el 
ecumenismo’’  (Luthertum  und  Ókumene),  publicado  en  el 
Núm.  4,  Tomo  4,  de  “Lutherische  Rundschau”,  1955,  discurre 
sobre  el  camino  que  ha  de  tomar  el  luteranismo  en  su  relación  con 
el  movimietno  ecuménico.  En  una  palabra,  el  autor  sugiere  que 
el  luteranismo  debe  conducir  a este  mov  miento  a que  confiese  la 
fe  de  la  Iglesia  universal. 

Los  luteranos  tienen  la  convicción  tie  que  la  verdadera  unión 
en  la  Iglesia  tiene  que  ir  acompañada  tie  una  confesión  común 
en  la  cual  se  expone  y se  defiende  el  mensaje  del  Evangelio  contra 
todas  las  interpretaciones  equivocadas. 

Destaca  el  artículo  que  la  Iglesia  luterana  acepta  los  tres  cre- 
dos ecuménicos  como  resumen  tie  lo  que  la  Iglesia  cristiana  ha 
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estado  enseñando  a través  de  los  siglos.  Aqm  ya  se  puede  discer- 
nir el  carácter  ecuménico  de  esta  Iglesia.  Luego,  el  autor  indica 
que  las  confesiones  que  suelen  identificarse  como  propiamente 
luteranas,  tales  como  la  Confesión  de  Augsburgo  y los  dos  Cate- 
cismos de  Lutero,  no  son  realmente  confesiones  denominacionales 
o propiedad  privada  de  los  luteranos,  sino  que  aquí  tenemos  una 
expresión  de  la  fe  que  identifica  a una  Iglesia  como  Iglesia  de 
Cristo.  La  unidad  en  la  Iglesia  puede  existir  solamente  donde 
van  acompañadas  la  confesión  y la  Palabra. 

Señala  el  autor  que  Lutero  y las  confesionse  luteranas  propu 
sieron  presentar  el  mensaje  de  Cristo  y que  las  confesiones  poste 
riores  han  de  ser  examinadas  siempre  de  nuevo  en  cuanto  a su 
relación  con  este  mensaje  que  presenta  a Cristo.  De  esta  manera 
se  demuestra  su  fidelidad  a las  Sagradas  Escrituras  y a las  confe- 
siones históricas  de  la  Iglesia. 

El  confesionalismo,  según  queda  entendido  en  la  Iglesia  lute 
rana,  no  significa  que  la  Iglesia  está  obligada  a aceptar  las  fór- 
mulas (Formulierung)  del  siglo  xvi,  sino  que  ella  está  obligada 
a presentar  el  mensaje  que  presenta  a Cristo.  No  son  luteranos 
aquellos  que  siempre  de  nuevo  presentan  y repiten  las  fórmulas 
de  las  confesiones  históricas,  mas  son  luteranos  los  que  están  dis- 
puestos a hacer  lo  mismo  que  hicieron  nuestros  padres  del 
siglo  xvi : a saber,  tomar  su  posición  frente  al  eterno  Evangelio 
y en  su  época  exponerlo  y defenderlo  contra  todas  las  interpreta- 
ciones erróneas  actuales. 

Me  parece  que  el  autor  Vajta  presenta  aquí  acertadamente  la 
posición  que  ocupa  el  Sínodo  de  Misurí  frente  a las  discusiones 
teológicas  actulaes.  La  aprobación  en  1932  de  la  “Declaración 
Breve”  (Brief  Statement  of  the  Doctrinal  Position  of  the  Ev. 
Ludieran  Synod  of  Missouri,  Ohio,  and  Other  States)  y su  estudio 
actual  de  la  “Confesión  Común”,  partes  primera  y segunda  (Re- 
port  of  the  Committee  on  Doctrinal  Unity  of  the  Lutheran 
Church-Missouri  Synod  and  of  the  Committee  on  Fellowship  of 
the  American  Lutheran  Church),  demuestran  que  esta  Iglesia 
quiere  enfocar  y solucionar  los  problemas  actuales  tal  cual  lo  hi- 
cieron nuestros  padres:  es  decir,  exponer  y defender  el  eterno 
Evangelio  contra  todas  las  interpretaciones  erróneas  actuales.  Por 
eso  hay  tanto  énfasis  en  aclarar  y orientarse  en  lo  que  Cristo  ense- 
ña con  respecto  a la  Autoridad  de  las  Escrituras  y el  Unionismo, 
problemas  de  la  actualidad. 

En  cuando  al  movimiento  ecuménico,  el  teólogo  Vajta  describe 
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dos  teorías  que  rigen  la  actuación  de  las  distintas  Iglesias.  1.  La 
teoría  de  ramas  (Zweigtheorie).  Según  esta  teoría  se  entiende  que 
las  Iglesias,  es  decir  las  denominaciones,  forman  las  ramas  del 
árbol,  o sea,  que  todas  son  miembros  del  cuerpo  de  Cristo.  De 
acuerdo  con  esta  idea,  todas  las  distintas  Iglesias  han  desarrollado 
en  su  historia  ciertas  espiritualidades,  y se  necesita  el  conjunto 
de  estas  espiritualidades  para  poder  expresar  el  verdadero  y autén- 
tico cristianismo.  Cada  denominación  puede  prestar  su  propia 
contribución.  En  los  primeros  años  del  movimiento  ecuménico, 
esta  teoría  ayudó  en  mantener  juntas  las  distintas  Iglesias  y,  tal 
vez,  era  necesario  en  aquel  entonces  para  evitar  una  disolución 
inmediata  del  movimiento.  Así  el  movimiento  ecuménico  pudo 
por  lo  menos  echar  sus  primeras  raíces. 

Las  Iglesias  que  no  cooperaban  en  el  ecumenismo  bajo  esta 
teoría  son  colocadas  por  el  autor  bajo  la  siguiente.  2.  La  segunda 
teoría  la  propon :n  los  que  equiparan  su  propia  denominación 
con  la  Iglesia  de  Cristo.  Ya  que  puede  haber  una  sola  Iglesia  de 
Cristo,  esos  cristianos  consideran  a su  propia  Iglesia  como  la  ver- 
dadera y todas  las  demás,  sino  como  Iglesias  del  Anticristo,  por 
lo  menos  como  Iglesias  falsas  o Iglesias  que  carecen  de  ciertas 
verdades.  Esto  explica  por  qué  unas  Iglesias  se  mantienen  lejos 
del  movimiento  ecuménico;  por  ejemplo,  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana. Otras  cooperan  hasta  cierto  punto,  pero  lo  hacen  como  lo 
hace  la  Iglesia  Ortodoxa  Griega,  la  cual  coopera  en  el  mvimiento 
ecuménico  bajo  la  suposición  de  que  ella  es  la  única  verdadera 
Iglesia.  Entre  las  Iglesias  protestantes  que  comparten  esta  teoría, 
afirma  el  autor,  se  hallan  los  bautistas  del  sur  (EE.  UU.)  y los 
luteranos  del  Sínodo  de  Misurí  y una  Iglesia  reformada  holandesa. 
Estos  grupos  estarían  dispuestos  a dar  consejos  y prestar  observa- 
ciones, pero  no  quieren  identificarse  con  el  movimiento  ecu- 
ménico. 

Me  parece  que  tal  vez  el  hecho  de  cpie  el  Sínodo  de  Misurí 
hasta  ahora  no  se  haya  afiliado  como  miembro  de  la  Federación 
Mundial  Luterana  y del  Concilio  Mundial,  induce  al  teólogo 
Vajta  a tachar  equivocadamente  a esta  Iglesia  como  una  que  cree 
ser  ella  sola  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo.  El  Sínodo  de  Misurí 
no  mantiene  semejante  posición  exclusiva,  sino  afirma  que  la 
verdadera  iglesia  visible  —y  de  iglesas  se  trata  en  este  artículo- 
es  el  conjunto  de  los  que  tienen,  enseñan  y confiesan  la  doctrina 
entera  de  la  Palabra  de  Dios  en  toda  su  pureza,  y administran  los 
santos  Sacramentos  de  acuerdo  con  la  institución  de  Cristo.  Sobre 
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esta  base  el  Sínodo  de  Misurí  cultiva  la  unión  fraternal  con  varias 
otras  iglesias. 

La  solución  del  problema  de  la  relación  correcta  con  el  ecu 
menismo  ha  de  encontrarse  entre  estas  dos  posiciones,  dice  el 
señor  Vajta.  Él  propone  como  solución  la  posición  luterana,  des- 
asociando esta  de  las  dos  posiciones  descritas,  aunque  es  cierto, 
dice,  que  se  hallan  luteranos  en  los  dos  campos. 

Afirma  que  en  los  círculos  del  ecumenismo  se  conoce  a la 
Iglesia  luterana  como  la  Iglesia  que  da  más  importancia  a los 
credos  y que  ella  actúa  también  desde  este  punto  de  vista.  Luego 
hace  la  pregunta:  ¿Es  posible  que  esta  posición  confesional  con- 
ducirá a la  Iglesia  luterana  a ocupar  la  segunda  de  las  posiciones 
arriba  descritas?  Para  evitar  este  peligro,  la  Iglesia  luterana  ha  de 
sometrese  a la  crítica  y exanimación  propia,  pero  no  sólo  ella. 
Las  otras  Iglesias  también  tienen  una  posición  confesional  aunque 
no  suelen  llamarla  con  este  nombre.  Los  anglicanos  ponen  énfasis 
en  la  sucesión  apostólica;  otros,  especialmente  los  de  tendencia 
reformada  y unionista,  tienen  su  ecumenismo  como  confesión;  y 
finalmente  los  que  quieren  rechazar  todas  las  confesiones  o credos 
históricos  están  convirtiendo  su  plataforma  en  un  credo.  Así  los 
otros  han  de  examinarse  también  si  quieren  evitar  esa  posición 
exclusiva. 

Para  llegar  a un  ecumenismo  verdadero,  se  propone  seguir  la 
posición  luterana  que  busca  expresar  la  fe  universal  y no  la  fe 
denominacional,  y para  realizar  esto,  se  propone  buscar,  por  medio 
de  estudios  exegéticos  y sistemáticos,  un  entendimiento  común  del 
mensaje  cristiano  dado  a nosotros  en  las  Sagradas  Escrituras. 

Me  parece  que  los  luteranos  no  son  los  únicos  que  ya  entien- 
den que  no  puede  haber  unión  o ecumenismo  verdadero  sin  que 
haya  concordancia  en  la  enseñanza  y la  confesión.  En  las  confe- 
rencias dictadas  en  Buenos  Aires,  Facultad  Evangélica  de  Teolo- 
gía, 1955,  por  Juan  Baille  éste  ya  indicó  que  también  en  el  con- 
cilio hay  quienes  señalan  que  el  trabajo  unido  de  las  Iglesias 
puede  llevarse  a cabo  con  buen  éxito  sólo  donde  hay  concordancia 
en  la  enseñanza. 

Concluye  el  autor  afirmando  que  la  unidad  de  la  Iglesia  se 
manifiesta  en  primer  término  en  una  confesión  que  los  miembros 
de  la  Iglesia  consideran  como  suya,  como  expresión  de  su  propia 
fe.  Seguir  ese  camino  ciertamente  es  “manera  luterana”  y al  mis- 
mo tiempo  es  el  mismo  camino  que  siguen  todos  los  que  dan  un 
verdadero  testimonio  neotestamentario  de  Cristo.  E.  J.  K. 
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¿QUÉ  SIGNIFICAN  LAS  PALABRAS  “DOBLE  HONOR” 
DEL  TEXTO  1.  TIM.  5:17? 

No  hay  duda  de  que  en  las  Escrituras  se  usa  el  término  “doble” 
muchas  veces  en  un  sentido  general  de  “en  medida  mayor  o muy 
grande”.  Así  me  parece  debe  entenderse  la  palabra  “doble”  en 
el  bien  conocido  texto  evangélico  de  Is.  40:2,  que  reza:  “Porque 
ha  recibido  de  la  mano  de  Jehová  el  doble  por  todos  sus  peca- 
dos”, pues  aquí  se  anuncia  a los  tristes  y angustiados  del  pueblo 
de  Dios  que  donde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la  gracia” 
(Rom.  5,20)  . Israel  pecador  recibió  gracia  doble,  una  gracia 
sobreabundante.  Así  también  en  el  texto  Ls.  61:7,  las  palabras 
“en  lugar  de  vuestra  vergüenza,  tendréis  doble  honra”  significan 
que  la  recompensa  misericordiosa  de  Dios  excederá  en  mucho  la 
vergüenza  que  Israel  sufrió.  En  el  Nuevo  Testamento  encontra- 
mos que  la  palabra  “doble”  se  usa  en  el  mismo  sentido.  Cuando 
el  texto  Apo.  18:6  nos  dice  que  en  el  cáliz  del  anticristo  debe 
mezclarse  el  doble,  esto  sin  duda  significa  que  los  juicios  ele 
Dios  contra  el  anticristo  serán  muy  graves,  o en  otra  palabra, 
serán  severísmos.  Por  supuesto,  no  debemos  olvidarnos  del  senti- 
do literal  y primario  de  la  palabra  “doble”,  pero  por  lo  general 
el  contexto  aclara  si  el  término  ha  de  entenderse  en  el  sentido 
literal  o en  sentido  amplio. 

En  el  texto  1 . Tim.5:17,  el  término  “doble  honor”  claramente 
se  emplea  con  referencia  al  respecto  especial  que  se  debe  a los 
ancianos'  que  enseñan  y gobiernan  bien,  respecto  que  debe  mani- 
festarse en  una  debida  remuneración  como  indica  el  vers.  18, 
donde  hallamos  una  cita  tanto  del  Antiguo  Testamento  (Deut. 
25,4)  como  del  Nuevo  Testamento  (Lucas  10,7),  aplicando  así 
el  mandato  especial  de  Cristo  para  apoyar  esta  admonición  apos- 
tólica. Los  dos  textos  citados  hablan  de  la  compensación  liberal 
que  corresponde  a los  obreros  fieles.  Basándonos  en  lo  que  dice 
el  vers.  18,  creemos  que  la  nota  explicatoria  citada  del  “Concor- 
dia New  Testament  with  Notes”  es  absolutamente  correcta  y da 


El  Observador 


53 


en  el  Illanco:  “Special  respect,  manifested,  as  the  next  verse 

shows,  provisión  for  their  wants.  As  the  Service  of  the  church 
would  occupy  muh  of  their  time,  especially  when  they  devoted 
themse'ves  to  the  work  ot  preaching  and  teaching,  a proportio- 
nate  provisión  was  to  he  tríade  for  their  maintenance.” 

Una  explicación  semejante  se  encuentra  en  G.  Buechenar’s 
H<’ndkonhordánz,  cpte  dice  al  explicar  este  texto:  “El  (apóstol) 
no  habla  de  un  doble  honor  cpte  se  rinde  a los  ancianos  sino  que 
habla  de  su  sosten  (Lebensunterhalt)  que  les  debe  ser  concedido 
de  la  tesorería  de  la  congregación.  Sin  embargo,  no  se  excluye 
“el  honor”  en  el  sentido  original  de  la  palabra”.  Buechner,  al  co- 
mentar sobre  el  versículo,  dice  además  que  los  ancianos  (o  sea 
pastores)  deben  recibir  un  salario  el  doble  mayor  que  el  de  los 
diáconos  u otros  empleados  de  la  congregeaión.  Semejante  expli- 
cación claramente  está  reñida  con  las  palabras  del  texto,  hacién- 
dose decir  una  cosa  cpte  en  verdad  no  dicen;  eso  no  es  exéresis 
sino  eiségesis. 

Muy  acertadas  son  las  palabras  de  la  Biblia  “Weimar”  cpte 
toman  el  término  “dob'e”  en  el  sentido  de  “especialmente  grande” 
(sonderbarer  groszen)  y dicen:  “Todo  el  mundo  debe  hacerlos 
con  obediencia  a causa  de  su  oficio,  y además,  debe  darles  un 
sostén  eb’do  (gebuehrlichen  Unterhalt)  . 

Meyer,  en  su  comentario,  mantiene  (en  oposición  a De  Wette) 
que  “debemos  mantener  aquí  el  sentido  general  de  timeé,  honor, 
aunque  hay  que  admitir  que  el  apóstol  estaba  pensando  particu- 
larmente en  el  honor  que  la  iglesia  había  de  rendir  a sus  ancia- 
nos dándoles  los  medios  necesarios  para  su  sostén.”  Pero  agrega 
esta  advertencia:  “Es  muy  equivocado  interpretar  timeé  en  senti- 
do de  un  sostén  definitivamente  fijado.”  Luego  concluye  sus 
observaciones  con  estas  palabras:  “El  doble  honor  aquí  es  lo  que 
se  da  al  presbítero  a causa  de  su  oficio.  . . y es  eso  lo  que  recibe 
por  cumplir  bien  su  oficio.” 

“The  Expositor’s  Greek  Testament”  dice  con  respecto  a este 
versículo:  “Por  un  lado,  la  palabra  dipleés  (doble)  ciertamente 
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nos  apoya  en  concluir  (pie  los  presbíteros  que  gobernaban  bien 
recibían  mejor  salario  (pie  los  que  desempeñaban  sus  oficios  por 
salvar  las  apariencias.”  Bengel  justifica  el  mejor  pago  dado  a los 
(pie  “trabajen  en  la  Palabra”,  etc.,  porque  esas  personas,  tan 
ocupadas  en  esto,  t ndrán  menos  tiempo  que  ganarse  la  vida  en 
ocupación  secular.  Por  ctro  lado,  no  debemos  interpretar  la  pa- 
labra “dob'e”  demasiado  limitadamente. 

I o une  San  Pablo  quiere  ens  ñar  con  las  palabras  de  l.Tim. 

: 17,  18  s n duda  es  esto:  Los  ancianos  fieles  que  gobiernan  bien, 
particularmente  los  que  trabajan  en  la  Palabra  y doctrina,  esto 
es,  los  o(  upados  en  enseñar,  deben  recibir  una  medida  especial 
de  respecto,  o sea  deferencia  y esta  reverencia,  fruto  de  gratitud, 
debe  manifestarse  por  medio  de  la  debida  remuneración.  Se 
puede  citar  el  texto  en  este  sentido  para  apelar  por  un  salario 
adecuado  para  maestros  y pastores,  aunque  como  ya  queda  indi- 
cada. no  debe  emplearse  la  admonición  abusando  de  la  palabra 
“doble”.  También  es  digno  de  notar  que  el  texto  ha  de  ser  em- 
pleado en  espíritu  evangélico  \ no  legal,  listo  queda  indicado  por 
el  mismo  uso  que  el  apóist  d hace  de  las  dos  citas  en  vers.  18. 

Vdemás,  este  texto  contiene  también  una  admonición  para 
todos  los  pastores  y maestros  y para  tantos  otros  que  se  dedican 
al  servicio  de  la  Iglesia,  pues  San  Pablo  aquí  habla  enfáticamente 
de  los  ancianos  que  gobiernan  bien  v de  los  ancianos  que  traba- 
jan en  predicar  y enseñar.  Solamente  pueden  esperar  el  debido 
respeto  v remuneración  aquePos  ancianos  que  en  verdad  son  tra- 
bajadores dignos  de  su  salario.  I os  ancianos  infieles  y haraganes 
deben  ser  amonestados  debidamente,  y si  fracasan  en  su  sagrado 
olicio  a pesar  de  toda  advertencia,  deben  ser  despedidos;  pues  a 
los  desidiosos  no  corresponde  el  puesto  en  la  viña  del  Rey. 


/.  T.  Mneller 
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Missouri  und  L.  W.  B. 

Unter  üieser  Überschrift  berichlet  die  Ev.  Luth.  Kirchenzei- 
tung  folgendes: 

Die  amerikanische  Luthersche  Missouri-Synode  wird  wahr- 
scheinlich  nicht  dem  Lutherischen  Weltbund  beitreten.  Das  geht 
aus  dem  Vorbericht  einer  Kommission  hervor,  die  mit  der  Prüfung 
dieser  Frage  beauftragt  worden  war. 

Der  Generalsekretár  des  Lutherischen  Weltbundes,  Dr.  Lund- 
Quist,  hatte  der  Missouri-Synode  die  Einladung  zum  Beitritt  im 
Jahre  1953  überbracht.  Ein  PrüfungsausschuB  empfahl  jetzt  die 
Ablehnung  der  Einladung.  Diese  Empfehlung  wird  den  Gemeinden 
zur  Stellungsnahme  zugeleitet.  Auf  der  nachsten  Konvention,  die 
1956  in  St.  Paul  stattfindet,  wird  die  endgültige  Entscheidung 
fallen. 

Wenn  wir  aus  diesem  kurzen  Bericht  noch  cinmal  den  Satz 
zitieren:  „Diese  Empfehlung  wird  den  Gemeinden  zur  Stellung- 
nahme  zugeleitet11,  so  wird  uns  deutlich,  mit  welchem  Ernst  die 
Missourisynode  eine  solche  Frage,  wie  die  des  Beitritts  zum  L.  W. 
B.  behandelt,  ein  Ernst,  wie  er  bei  d n Gliedkirchen  des  L.  W.  B. 
wohl  kaum  in  dem  MaBe  festzustellen  ist,  wo  hóchst  selten  eine 
Befragung  der  Gemeinden  stattgefunden  hat,  sondern  wo  gewohn- 
lich  die  Kirchenleitung  entschieden  hat,  ob  man  dem  L.  W.  B. 
beitreten  móchte  oder  nicht.  F.  L. 


Lutherischer  Weltbund 

lm  November  fand  im  Seminar  des  Luth.  Weltbundes  in  Villa 
del  Parque,  Buenos  Aires,  eine  weitere  Tagung  der  Theologischen 
Abteilung  statt,  an  der  auch  Vertreter  der  Missourisynode  ais  Be- 
obachter  teilnahmen.  Nachdem  die  Themen  f ü r die  nachste  Zu- 
sammenkunft  festgelegt  worden  waren  — es  solí  über:  ..Einheit 
und  Freiheit  am  Tische  des  Herrn“  über  Fragen  zur  Ehe  und 
Ehescheidung  im  Hinblick  auf  die  heutige  Gesetzgebung  gespro- 
chen  werden  — wurden  die  bereits  auf  der  vorigen  Versammlung 
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verlesenen  Thesen  über  Irrtumslosigkeit  imd  Knechtsgestalt  der  Hei- 
ligen  Schrift,  sowie  die  von  Prof.  R.  Obermüller  vorgelegte  Exegese 
von  Matth.  22,15 — 22  erórtert.  Die  Besprechung  erbrachte  manche 
Klárung,  aber  es  wurde  auch  sichtbar,  daB  man  von  Einigkeit  in 
der  Lehre  der  Schrift  nicht  reden  kann,  solange  man  nicht  bereit 
ist,  zu  akzeptieren,  daB  die  Schrift  von  sich  selbst  die  Irrtumslosig- 
keit  aussagt.  F.  L. 


BIBLIOGRAFIA 

Die  Bibel,  ihre  Ueberlieferung  in  Druck  und  Schrift 

von  Prof.  Oscar  Paret,  herausgegeben  von  der 
Privileg.  Wiirteinbergischen  Bibelanstalt 

In  übersichtlicher  und  leichtverstándlicher  Weise  schiidert  der 
Verfasser,  wie  das  Buch  der  Bücher  uns  überlieíert  worden  ist, 
und  erláutert  seine  Dorstellung  durch  61  Bildtafeln,  die  fast  die 
Halfte  des  Werkes  ausmachen  und  semen  Wert  ungemein  erhóhen. 
Von  den  19  Kapiteln  des  Buches  seien  hier  wahllos  einige  heraus- 
gegriffen,  um  es  zu  skizzieren:  Luthers  Bibelübersetzung . . . Die 
Bibel  im  Zeitalter  Karls  des  GroBen . . . Die  Entdeckung  des  Codex 
Sinaiticus  durch  Tischendorf.  . . Die  Bibel  des  neutestamentlichen 
Canons.  . . Früheste  Übersetzung  der  Bibel.  . . Wie  und  vvann  sind 
die  neutestamentlichen  Schriften  entstanden.  . . Die  Bibel  das  best- 
überlieferte  Buch  des  ganzen  Altertums.  . . Wenn  man  auch  mit  so 
mancher  Darstellung  nicht  übereinstimmen  kann,  wie  z B.  im  Ab- 
satz  über  die  Entstehung  des  Alten  Testaments  der  Quellentheorie 
im  Pentateuch,  dem  Urteil  über  Esther,  der  spaten  Ansetzung  vieler 
Propheten  und  Psalmen,  der  Annahme  eines  Deuterojesaja,  der 
Verlegung  Daniels  in  die  Makkabaerzeit  und  der  daraus  r^sultie- 
renden  Verkennung  seines  Buches,  dem  spaten  AtschluB  des  Ca- 
nons, Behauptungen  die  auf  irrtiimliche  Ergebnisse  einer  negativen 
Kritik  zurückzuführen  sind,  so  ist,  im  Ganzen  gesehen,  das  Werk 
doch  für  den  Theologen  eine  wahre  Fundgrube.  Die  schóne  Aus- 
stattung  und  der  nicht  hohe  Preis  des  Buches  tragen  dazu  bei,  daB 
man  der  Württembergischen  Bibelanstalt,  die  so  manchen  Bibel- 
druck  herausgebracht  hat,  anlaBlich  dieser  Neuerscheinung  gra- 
tularen kann.  F.  L. 


La  "REVISTA  TEOLÓGICA”  aparece  trimestralmente  al  pre- 
cio de  25.—  pesos  argentinos  o un  dólar  U.S.A.  por  año.  Las 
suscripciones  y los  pagos  serán  recibidos  en  la  Argentina  por  el 
administrador  de  la  revista  Rev.  S.  H.  Beckmann,  M.  Combet  46, 
Villa  Ballester,  F.  C.  Mitre,  en  Estados  Unidos  por  el  Rev.  Dr. 
H.  A.  Mayer,  210  North  Broadway,  Sí.  Louis  2,  Mo.  U.S.A. 
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